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fecha Titulo Firma

Sello
del
Obispo

Sello
del
Obispa
do Observaciones

1979/01/01
Homilía  para la celebración de la
Jornada Mundial de la Paz NO SI NO

1979/04/12 Homilía Jueves Santo (por la mañana) NO NO NO

1979/04/12 Homilía Jueves Santo (por la tarde) NO NO NO

1979/04/13 Homilía Viernes Santo NO NO NO

1979/04/16

Homilía durante la misa concelebrada
inaugurando el Seminario Diocesano
"María Reina de los Apóstoles" NO NO NO1979/04/16

Homilía durante la misa concelebrada
inaugurando el Seminario Diocesano
"María Reina de los Apóstoles" NO NO NO

1979/04/29

Homilía durante la santa misa del
comienzo de las obras del nuevo
edificio del Hogar "San Vicente" NO NO NO

1979/05/01
Homilía en la misa concelebrada de la
festividad litúrgica de San José Obrero NO NO NO

1979/05/24

Homilía en la Eucaristía por los 100
años de la llegada de los Salesianos a
la Patagonia NO NO NO

1979/05/25
Homilía en la Acción de Gracias por la
Patria (esquema y desarrollo) NO NO NO manuscrito

1979/05/25 Desaparecidos NO NO NO
si membrete del
obispado

1979/06/07
Homilía en la celebración ecuménica
de oración por la unidad NO NO NO

1979/06/17

Homilía Solemnidad del Santísimo
Cuerpo y Sangre de Cristo
/Compromiso diocesano NO NO NO

1979/06/29
Homilía "Pedro cambia y se perpetúa
en 3 obispos de Roma" NO NO NO



1979/06/30
Homilía en el Jubileo de la Hna.Lidia,
Rosarina NO NO NO

1979/07/08
Misa con los familiares de los
desaparecidos NO NO NO

si membrete del
obispado

1979/07/09
Homilía en la celebración de gracias
del 9 de Julio de 1979 NO NO NO

1979/08/06
Homilía en el 1° aniversario del Papa
Pablo VI NO NO NO

1979/08/11
Homilía en la celebración de los 75
años del Colegio San José NO NO NO

1979/08/12
Celebración con los familiares de los
desaparecidos-detenidos NO NO NO

si membrete del
obispado

1979/08/14
Homilía en la misa del 313°aniversario
de la Fundación de Quilmes NO NO NO

1979/08/26 Homilía del Día del catequista NO NO NO

1979/09/02 Homilía en la Confirmación NO NO NO1979/09/02 Homilía en la Confirmación NO NO NO

1979/09/09
"No pongamos la mano en él…es
nuestro hermano, carne nuestra" NO NO NO

si membrete del
obispado

1979/09/15
Homilía en la misa concelebrada del
sábado 15/09/1979 NO NO NO

1979/09/22
Homilía en la misa conclusiva de la
peregrinación diocesana a Schonstatt NO NO NO

1979/10/07
Homilía en la inauguración del año
mariano NO NO NO

1979/10/21
Homilía Domingo Mundial de las
Misiones NO NO NO

1979/10/21
Homilía misa con los familiares de los
desaparecidos NO NO NO

si,membrete del
obispado+invitació
n+guía para
participantes

1979/10/23
Homilía en el Encuentro de la provincia
del Inmaculado Corazón de María NO NO NO

1979/11/04

Homilía en la concelebración de
oficialización del Consejo Diocesano
de Pastoral NO NO NO



1979/11/25
Homilía en la misa celebrada con los
familiares de los desaparecidos NO NO NO

si membrete del
obispado + carta
de invitación

1979/12/08
Homilía en la misa concelebrada de
las Fiestas Patronales NO NO NO

1979/12/23

Misa concelebrada con los familiares
de los desaparecidos y de los
detenidos a disposición del P.E.N. NO NO NO

si membrete del
obispado

1979/12/27
Homilía en la celebración ecuménica
de la Navidad NO NO NO



OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA PARA LA CELEBRACION DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 
(Catedral de Quilmes, 1.1.1979 11.30 hs.) 

----------------------------------------------------------

Hermanos: 
el comienzo de año nos lleva, como hijos de la Iglesia, a resumir 

el firme empe :o de implantar la paz de Cristo en el mundo, volcando en 1979 
lo mejor de nuestros esfuerzos en orientar la conciencia humana hacia esta 
conquista definitivamente lograda para el mundo. Juan Pablo II sigue impul­
sando los ideales de Pablo VI, infatigable maestro, peregrino y embajador de 
la paz entre los pueblos. El documento cursado a nuestras diócesis se~,agregan 
a los once mensajes del Eapa Montini; es tal la sabiduría, tanto el aprecio, 
tan claras laq orientaciones del mensaje de Juan Pablo II que sólo asimilándo­
lo lentamente, a lo largo del año, agotaremos su magisterial plenitud. 

l. La Iglesia, educadora para la paz. 

Entre los servicios más eminentes cumplidos por la Iglesia a favor de la 
humanidad, registramos el de haber levantado la cátedra de la paz por entre 
el ruido de las batallas y por sobre el odio de todas las separaciones que han 
torturado la convivencia humana. 
Un intelectual cristiano vertía estos conceptos en el mundo de la cultura, a 
mediados del sig]le segundo: 

"Nosotros somos vuestros mejores auxiliares y alidos para el mantenimiento 
de la paz, pue.s profesamos doctrinas como la de que no es posible que se lo coul­
te a Dios un nfii>.:hechor, un aV"aro, un conspirador, como tampoco un hombre virtuo­
so, y que cada uno camina, segÚn el mérito de sus acciones, al castigo o a la sal­
vación eterna¿ (San Juetino: Primera ApologÍa, Nº 12). 

En lo més violento de las guerras vecinales de la E.dad Media, cuando la inse­
guridad personal había pasado a ser casi una pesadilla constante, cupo a la Igl~ · 
sia una tarea pedagógica acidua e insustituible. La sociedad hallaban en ella la 
providencialeducadora de las conciencias y de las costumbtes. 
He aquí como se expresBba el Episcopado de Francia en una comunicación al de Ita­
lia, enel año 104 1 : 

11Les rogamos y conj~ramos a todos ustedes que temen a Dios, creen en El y 
fueron rescatados por su sangre, a que, por lo más s .grado que tengan, to­
men a pecho y mantengan mutuamente la paz, para que puedan merecer también 
~a paz con Dios y el eterno descanso. 
Por lo tanto admitan y guarden la tregua de Dios, la que, como regalo del efe · 
lo por.inspiración de la divina misericordia, ya nosotros la hemos aceptado· -
y maritenemos, ;¡ que consiste en lo siguiente: de 0 dela tarde del miércoles has­
ta el lunes al amanoor reine entre 'todoR los cristianos, trátase de amigos o 
de enemigos, vecinos o extranjeros, paz firme y duradera tregua ••• 
Quienquiera observe y respete esta paz y esta tregua, sea absuelto por Dios 
Padre omnipotente, por su Hijo Jesucristo, y por el Esp{ritu Santo, por Ma­
ría y por los santos todos. 
Pero quien no observe la tregua jurada, quebrándola a sabiendas, sea excomul­
gado por Dios Padre y su Hijo Jesucristo, por el Espíritu Santo y por los 

. os; sea excomulgado, maldito y excerado para siempre, y sea condenado junta­
mente con Datán, Abrirán y Judas ••. Creemos que esta iniciativa (la tregua 
de Dios) nos ha sido inspirada del cielo por gracia de Dios, ya que entre 
nos~tros todo rutla tan mal, ya ni siquiera se respetaba el domingo, sino que 
en el se realizaban todos los trabajos servilec ••• 11 (Hefele: "Historia de 
los Concilios IV, p. 666-667). .) 
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Fue un Concilio Ecuménico, el III2 de Letrán, quien en 1979, en el canon 21, 
dirigió estas señeras palabras a los obispos: 

"• • • prescribimos que los obispos, mirando sólo a Dios y al bien del 
pueblo, dejando a un lado toda indiferencia, se presten mutuamente 
toda clase de consejos y de ayuda, para mantener con firmeza la paz: 
c¡w.e esto no lo descuiden, no dejándose desviar por amor u odio de nadie 
Y si alguien fuere hallado flojo en la obra de Dios, sufra la pérdida de 
su car¡¡o .. ·''· ("Decretos de los Concilios Ecuménicos 11 ,1 editados por Her'" 
der, pagina 198), 

2. Maduración de la conciencia cristiana (Siglo xx; 
Los hijos de la Iglesia no pueden ignorar que elmagisterio de los Papas 

y de los Obispos en este siglo XX ha llevado a la conciencia cristiana a reconocer, 
en forma definitiva, elmal intrínseco de la guerra. Ha llevado a la comunidad cris­
tiana a profesar inequívocamente la paz como un bien traído por Cristo, merecido 
por su sangre. Un bien, por lo mismo, posible, necesario, empeñativo. La encícli­
ca de Juan XXIII "Pacem in Terris¿ fue, en su momento, y sigue siendolo con reno­
vado apremio, un llamado solemne y una convocatoria en favor de la paz. 
El purtificado de Pablo VI significó un continuo bregar por la paz. No podemos hon­
rar debidamente la memoria de este Papa sin releer sus once mensajes para la Jorna­
da Mundial de lª Paz, el primero de año. 
Los Obispos del Concilio Vaticano II en la Constitución pastoral 11 Gaudium 

9
t spes 11 

(números 77-90) marcaron don hitos clarísimos el derrotero de la Iglesia, peregri­
na de la paz entre las naciones• 

Permítanseme, a modo de síntesis de esa :imprecionante 
cia de la Iglesia, entresacar alguna frase del Mensaje de 

maduración de la concien­
Juan Pablo II para el día 

de hoy: 
11 es necesario, com. mínimo, apoyarse sobre principios elementales pero 

seguros, como son los siguientes: las cosas de los hombres deben ser tratadas 
con humanidad, y no por la violencia. Las tensiones, los litigios y los con­
flictos deben ser solucionados pornegociaciones razonablesy no por la fuerza. 
Las oposiciones ideológicas deben confrontarse en un clima de diá:Logo y de li­
bre discuciÓn. Los intereses legítimos de grupos determinados deben tener tam­
bien en cuenta los intereses legítimos de los otros grupos afectados y las exi­
gencias del bien común superior. El recurso a las armas no debería ser consi­
derado como el instrumento adecuado para solucionar los conflictos. Los derechos 
humanos inprescriptibles deben ser salvaguardados en toda circunstancia. No es­
tá permitido matar para imponer una solución ••• 11 (veáse nuestra edición, pági­
nas 3-4). 

3, Pedagogía de la paz 

A la vista del programa sustentado para nuestras comunidadec en el mensaje del 
Santo Padre y valedero para el año nuevo 1979 que comenzamos en la esperanza puesta 
en Dios, nos formulamos una sencilla pero también enorme pregunta: ~educamos pro­
piamente para la paz? La respuesta la em11>ntraríamos luego de un anhlisis desapasio­
nado de los programas formativos en los Institutos de enseñanza a todos los niveles 
la hallaríamos sometiendo a la enfrontación en la Palabra divina de los programas 
de televisión, radio, de las carteleras de los cines, de los artículos de periódi­
cos y revistas;la verificaríamos enilos discursos y declaraciones de los hombres 
que detenten el poder. 

Es urgente, entonces, replantearnos todo el proceso educativo, desde la fami­
lia h ~ta la universidad; desde los comentarios entre vecinos hasta el diá:Logo 
entre los pueblos; deqde el recinto de nuestras iglesias ha0 ta las oficinas, fá­
bricas y calles por las que se desarrolla el testimonio cristiano. 

Que nuestros niños y jÓ·.renes aprendan, a través de la historia, no tanto 
el rumor de guerras, cuanto la fructífera gestión depaz que posibilitó el avance 
en humanidad, como afirma certeramente Juan Pablo II en su mensaje. Que los padres 
de familia sepan purificar, en la Palabra de Dios en la mano y en el corazón, las 
imágenes de violencia., de incitación al odio y a la guerra que immdenlos ojos 
y las concieneia.s·de sus· hijos. 

Que nuestros jóvenes puedan abrir sus vidas a una misión de paz constructiva 
No es el momento de pensar en destruir lo que, con ingente esfuerzo surgió entre 
nosotros. Hay que imponer un progra~a de paz, ya que así todo está por hacerse a 
favor de la humanidad. IMÓvenes, dice el Papa en su mensaje de luz, sed construc­
tore0 de paz. Ustedes son artífices, con pleno derecho, de esta gran obra común. 
Resistan a las facilidades que les adormecen en la triste mediocridad, y a las vio­
lencias estériles con que quieren utilizarlos algunas veces uno·s adult t' os que no es an 
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en paz consigo mismos. Sigan los caminos que les 
sidad, de la alegría de vivir, del compartir ••• 
de la guerra que les destroza el ímpetu. Ustedes 

Hermanos: 

marca su sentido de la genero',\ , -·~ Ustedes son las primeras victimas 
son la promesa de la paz ••. 11 

en estos momentos, la celebración de la Jornada Mundial de la Paz se re­
viste, entre nosotros, de grave preocupación. Nuestra juventud se halla lejos de 
sus familias haciendo vela de armas; píJ.(ires y madres comparten con ellos la angus­
tia de un desenlace de metralla y de muerte. 
Inmensamente agradecidos al gesto mediador de Juan Pablo II, mientra.g ségu;¡.ní9.s, 
a través de los periódicos, las diligencias -áEJum:fdas por un representanfe el cardenal 
Zamoré, por momentos respiramos aires de esperanza y por momentos nos vemos sumidos 
en las profundidades de la imp0tencia. Pedimos a quienes tienen en sus manos el po­
der de decisión a que reflexionen, en estos momentos graVÍdos de futuro, que no son 
dueños de lag vidas humanas. Que solo deben saberse ministros, servidores del miste­
rio de la vida y del verdadero biende los pueblos, cuyo prosperidad sólo puede cons­
truirse en un clima de paz fratern, y no en el ruido destructor de las armas. 
Hermanos, programemos un año 1979 fecundo en educación para la paz. En nuestras fa­
milias, parroquias, colegios, nuestros niños y de nuestros jÓ enes sea ganada 
para la paz y ellos hagan avanzar las fronteras de la paz más allá. de las trinche­
ra.~ del odio y de la guerra. 

+ JORGE NO'IAK 
OBISPO DE QUILMES 

María Inmaculada, Santa Madre de Dios, Reina de la paz, ruega por nosotros • .Amén 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA~VES S§JTO: AM 

l. CONSAGRACION DE LOS OLEOS 

- río de graciac. sacramentales que bro~an del altar de la catedral 

2. RENOVACION DE LAS PROMESAS SACEP.DOTALES 

.1 Unidad 
. ~ 2 Fidelidad 
.3 Espiritualidad (oración) 

3, VOCACION 

.1 el mundo de los consagrados 

.2 nuestro seminario 

.3 momento de oración: 16.2.79-19.00 hs. 

BHV 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA DEL VIERNES SANTO 

4. Elocuencia del silencio 
2. Fuerza de la humillación 
3. ftecesidad del sacrificio doloroso 
nb.: espíritu de ininterrumpida oración 

1. R E D E N C I O N (Juan Pablo II: 11 Redemptoris M@minis") 

.1 renovación radical, trascendente del hombre 

.2 llamado apasionado de solidaridad con todos los hombres 

2. A C T I T U D E S 

3, E J E M P L O: la Dolorosa 

.1 redimida (Inmaculada) 

.2 obediente Hágase en mí segÚn tu Palabra 
Hagan todo lo que El lesdiga 

.3 .solidaria y comprometida 
- al pie de la luz (Jn 19): cfr Hech 1 
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HOMILIA DURANTE LA MISA CONCELEBRADA 
INAUGURANDO EL SEMINARIO DIOCESANO "MARIA Rl~INA DE LOS APOSTOLE 
(lunes de Pascua, 16.04.1979 - ie.oo hs.) (x) 

HERMANOS : hace hoy esactamente dos meses tuve mi encuentro personalisi-
mo, en audiencia privada, con el Santo Padre Juan Pablo II.E!J 

tre las recomendaciones que me hizo, recuerdo perfectamente la relativa 
a las vocaciones sacerdotales de la di6cesis. "El obispo debe empeñarse 
de manera prioritaria; la di6cesis toda dabe hacer el máximo esfuerzo". 
Para el Jueves ~anto Juan Pablo II nos hizo llegar dos Cartas muy signi­
ficativas: una, dirigida a los Obispos; la otra, a los sacerdotes. Y en 
ambas, como era de suponerse, se analiza profundamente, desee un enfoque 
muy personal y espiritual, nuestro tema. Si a esto agregamos el magiste­
rio ejercido por el Papa en su reciente visita a México, y en él a toda 
nuestra América Latina, podremos captar toda la sencilla trascendencia 
de esta hora de salvaci6n para nuestra di6cesis. 

1.- JESUS SALIO A SU ENCUENTRO SALDDANDOLAS: ALEGRENSE. 
¿C6mo ni) vtbrar 

brar palpando la actualidad de esta experiencia tra~formante? ¿Qué m~ 
jor prueba de la presencia viviente y activa del Resucitado en nuestra 
di6cesis que el comienzo de nuestro Seminario, verdadero regalo pascual 
para la generación presente y las que nos habrán de suceder? 
Nuestra actitud al empezar esta institución es~e la fe, séncilla y 
fuerte, que detecta e interpreta el Paso del Señor. Irradiaci6n de su 
resurrecci6n fulgurante, la presencia que esta tarde nos invita a com­
partir desata a torrentes las aguas fecundantes del Espiritu, a partir 
de este centro formador de ministros de la Palabra que da la vida, de 
la gracia sacramental que la alimenta y de la comuni6n fraterna que la 
expande en esfuerzo misionero. 
Obedecemos al mismo Jesús quien, por el Espiritu Santo que asiste a los 
Pastores congregados en Concilio ecuménico, nos señala la existencia ne 
cesaria del seminario presbiteral en la di6cesis. Inspirándose en esas 
soberanas orientaciones nos dice el

1 
Directorio de los Obispos: "Para el 

Obispo es el Seminario~ Institu~ás importante~ntre las restantes de 
su di6cesis; lo promueve con la preocupaci6n más solicita y asidua de su 
ministerio apost6lico, sobre todo por una raz6n: porque el ministerio S! 
cerdotal continuado y fecundo depende fundamentalmente de los seminarios 

Nuestras pretensiones no• son exageradas; en la iniciativa llamada es 
ta tarde a la vida hacemos la voluntad de Dios, y esto nos basta para en 
carar con alegria y con sobrehumana decisi6n todas las etapas por reco­
rrer hasta la definitiva terminación del proyecto. Por eso, como las pi~ 
dosas mujeres del Evangelio de hoy, acerquémonos y, con espiritu de fe y 
a través de los signos sacarmentales, postrémonos ante el Señor, besando 

l los pies de quien nos insiste: 
(x) lecturas bíblicas: Hechos 2,22-32; Mateo 28,8-15 
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"No teman; avisen a mis hermanos que me verán". En verdad de aqui sal­
drán mensajeros de la noticia que deberia seguir conmoviendo dtl mundo: 
el Señor resucit6 y nos acompaña hasta el fin. 

2.- EL CORAZON DE LA DIOCESIS. 
Nos resulta, tal vez, repetida esta ex­

presi6n conciliar (Vaticano II: decreto sobre la Formaci6n sacerdotal, 
nQ 5), pero la encuentro extraordinariamente ajustada al momento que 
concelebramos. Aqui hay un buen número de sacerdotes; sobre todo estár 
los que, de una u otra manera, deberán atender lo relativo a la nueva 
instituci6n. Hay grupos de fieles de nuestras parroquias. No hemos 
querddo formalizar una acci6n litúrgica de mayor marco comunitario,pe­
ro nos alegramos de que ustedes, los presentes, sean testigos de esta 
hora de salvaci6n. Hay, de modo muy particular, varios familiares de 
nuestros seminaristas, a quienes agradecemos el haber sabido solidari­
zarse cfn la ofrenda personal del hijo o del hermano. 
La mirada se proyecta, necesariamente, a ÍOdas las parroquias, a todos 
los barrios de nuestra querida Iglesia local, de nuestra di6cesis,c6mc 
no alabar a Dios1por vislumbrarse, todavia muy remotamente, pero con 
~a, la aurora de una mejor jormada de vida y de trabajo para to­
dos! La Palabra de Dios será predicada más intensamente, el pan de la 
Vida será repartido con más abundancia, las familias dispersas estre­
charán, en fraternas asambleas de fe,de acci6n de gracias y de amor 
servicial, sus vinculos de mutuo afecto. 
Una vez más hago a todos los hijos y hermanos que me han sido confia­
dos el llamado a colaborar. Colaborar con la oraci6n, ánte todo: dia­
riament~uba del altar de nuestras familias y de nuestros corazones 
clamando al Padre a que, por Jesús, nos mande al Espiritu Santo. Esta 
oraci6n tiene la promesa infalible del mismo Cristo (Lucas 11,13).Con 
la plegaria menciono la obra penitencial, el sacrificio diario que re­
presenta aceptar y cumplir la santa voluntad de Dios; y menciono la o­
frenda personal, la de ulteriores vocaciones que ingresen al semina­
rio; menciono la ofrenda material, siempre necesaria y que con tan ex­
traordinaria generosidad las comunidades de la di6cesis han dado el De 
mingo de Ramos. 
Alegrémonos, hermanos, d~e, tras la fundaci6n misma de la di6cesis 
en 1976, sea realidad la que le sigue en importancia. Alegrémonos por 
esta nueva creaci6n, fuente limpia de tantas iniciativas salvificas. 

3.- NOSOTROS SOMOS TESTIGOS DE ESTE JESUS RESUCITADO. 
Una palabra a 

ustedes, los nuevos seminaristas. Aetengan esta frase de san Paedro, 
leida en esta misa. ~s todo un programa, es todo el programa del sacex -dote. Aqui están los seminaristas que estudian en La Plata o en Buenoe 
Aires y han desandado parte del camino a la ordenaci6n presbiteral.Us­
tedes han sentido la invitaci6n del Señor, apremiante e incisiva; tras 
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largo y personal discernimiento se encuentran ahora reunidos en este 
lugar de convergencia de ideales y propósitos. En nombre del Señor 
los animo a la perseverancia. Un sendero sinuoso los llevará a la 
cumbre de sus aspiraciones, tras años de prolongado estudio, refle­
xión, maduración interior. No merece representar a Cristo Cabeza quie 
no rehace integramente la ruta marcada con sus pasos ensagrentados.No 
puede ser buen sacerdote quien no está crucificado con Cr:Pto. Nada le 
detenga, nadie sea capaz de desalentarlos. Con más razón que sus her­
manos pueden ustedes repetir el desafio del Apóstol: "¿quién podrá se 
pararnos del amor de Cristo? ••• en todo esto obtenemos una amplia vi 
toria, gracias a aquél que nos amó" (Romanos s,35.37). 
Mediten ustedes, seminaristas de una diócesis lantnoamericana, el di.§ 
curso dirigido por el Papa Juan Pablo II a los seminaristas mexicanos 
en Guadalajara. Sólo puedo en estos momentos trasladar un fragmento: 
"Queridos seminaristas, que un dia seréis ministros de Dios para plan 
tar y regar el campo del Señor: aprovechad estos años en el seminario 
para llenaros de los sentimientos del mismo Cristo, en el estudio, en 
la oración, en la obediencia, en la formación del propio carácter.Ve­
réis cómo, a medida que va madurando vuestra vocación en esta escuela 
vuestra vida irá asumi~ndo gozosamente una marca especifica, una indi 
cación bien precisa: la orientación a los demás, como Cristo que 'pas 
haciendo el bien y sanando a todos'(Hechos 10,38). De este modo, lo 
que humanamente podria parecer un fracaso, se convierte en un radiant 
proyecto de vida ya examinado y ap~bado por Jesús: no existir para 
ser servido, sino para servir (Mateo 20,28) ••• " 

HERMANOS : al término de mi homilia profeso mi fiel amor y obediencia 
al ~anto Padre. Quiero que este Seminario cultive, como no 

ta caracteristica sobresaliente, este sentido de afecto al sucesor de 
Pedro. En nuestro seminario todos se imbuirán cuidadosamente de todo 
lo que nos quiera y deba decir como Cabeza del Colegio de los Obispos 
y como Primado de la Iglesia. Hacemos nuestra la feliz fórmula madura· 

......... k ~...r. ~ .hn :.,..U.J.n \ 
da en ~con~OOia mi-slnaff"d:& la Iglesia: "Donde está Pedro, alli se 
halla la Iglesia". 
Profeso mi sincera fidelidad al Concilio Vaticano II. Nuestro Semina­
rio formará a los Presbiteros según la letra y el espiritu de los do­
cumentos conciliares. De aqui saldrán, para el ministerio de los fie­
les, sacerdotes que podrán ser, legitima y eficazmente, isstrumentos 
de la renovación profunda promovida por el Vaticano II. 
Mi última palabra para la Patrona del Seminario: "MARIA, REINA DE LOS 
APOSTOLES". Con las palabras de tu Hijo en la cruz, me apresuro yo a 
decirte, señalando a éstos jóvenes y a cuantos les sucederán en las 
generaciones venideras: "Madre, aqui tienes a tus hijos". Amén. 
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H011ILIA DURANTG LA SANTA MISA DEf; C0~1IENZO 

DE LAS OBRAS Dl~L aUEVO EDIFICIO 

DEL HOGAR "SAN VIC!>HTJÍ!" -~~ 

(domingo 29.01+.1979 - 10.00 hs.) 

Lectura del Evangelio Lucas 24, 35-48 

Hermanos un motivo que arraiga en lo m~s intimo de nuestra fe non ha 
congregado en asamblea litúrgica. Se trata de una obra de a­

mor en pro de nuestras hermanas ancianas: la iniciamos impulsados por la 
fe en JesÍls nuestro Salvador cuya Palabra es norma de toda actitud. cris­
tiana. Si bast6 una indicaci6n del Señor para que Pedro dijera: "en tu 
palabra echarti las redes" (Lucas 5,5); si el csnturi6n crey6 en el poder 
milagroso de ese. palabra (Mateo 8,5-13): nosotros nos n;!;regamos a la in­
terminable fila de creyentes en la fuerza creadora del Evangelio de la 
paz, del perd6n, del amor fraterno. Tambi6n nosotros decimos en alta voz 
mediante el gesto de la sencilla pero di~fana ceremonia de esta oañana: 
Señor, no por vanidad, ni por presunci6n, sino porque resuena martillant 
en nuestra conciencia tu inequivoca afirmación: "quien crea en mi, hará 
él también las obr:is que yo hago, y hará mayores aÍln" (Juan l'+, 12), por 
eso damos inicio ahora al edificio de la caridad, a un verdadero hogar 
cristiano. 

l. USTJ~DES SON T.i:STIGOS. 

Asi termina este domingo la lectura del EvanGe­
lio. Emocionante..,recogerdel libro lo que la Iglesia, lo que nuestra con 
ciencia nos asegura. El Señor vive entre nosotros y obra por la eficacia 
de nus sacramentos. Ya no necesita romper el velo del misterio para aca­
llar la duda de los sentidos, como debió cumplirlo en un primer momento. 
Fuertes con la experiencia de largos siglos de Iglesia, nos es suficient 
la fe ininiterrumpidamente pasada de una generación a otra para certifi­
carnos de la presencia i~visible de quien, como Señor Dios y como herma 
no, comparte nuestro caminar y supera la mediocridad de nuestros propó­
sitos. 
"Les mostró las manos y los pies", insiste el texto. Ello señala la vera 
cidad del encuentro, pero remite también a la seriedad de un examen en e 
amor que Jesús superó heroicamente en la cruz. 
i~o cabe dudar de la enseñaza que encierra hoy este Evangelio: el Libro 
Sagrado ("abrió sus inteligencias para entfudcr las E::icrituras", luego de 
mencionar a Mois~o, a los Profetas y los Salmos) aviva la llama de la fo 
que descubre al Resucitado, con quien entramos en intima comuni6n a par­
tir del bautismo. La presencia del Señor no s6lo los llena de alegría 
desbordante: también les señala un comprometedor punto referencial: la 
cruz como m~xima expresión de entrega por los hermanos. 
Ser testigos supone sacrificio en la solidaridad. Hoy lo cumplimos con 
una obra concreta. Ell2 no sólo resulta posible, sino que será ejecutada 
con relativa facilidad, ci todos entramos do lleno en la mística cris­
t:!.ana de la ronuncia a favor del necesitado. 
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UNA TRAYIX:TORIA R!!:MOTA Y 01-tIGINAI,, 

Tal vez no nos resulte f~cil 
c.o.ptar la originalidad de la obra caritativa instaurada por el cris­
tianismo. Por dirigirse a todos los hombres indistintamen·t;e, cuya di 
nidad volvía a encontrar en la encarnación del Hijo de Dios el sello 
que el pecado acababa de debilitar y empalidecer; y por mostrarse en 
hechoo, rebasando las bellas palabras que algún filó~ofo pudo haber 
formulado, la Iglesia colocó en la ruta de la convivencia humana los 
hitos orientadores de sus múltiples iniciativas de caridad. El desola 
do paisaje de una historia fría, y muchas implacable en enfrentamien­
tos de toda clase, empezó a cobrar vida. Hechos y gestos profundamen­
te humanos, por ser indiscutiblemente generados por la acci6n de Cric 
·l;o Salvador, animaron de consuelo, gozo y esperanze. las jornadas de 
dolor y de duda que entretejen el vivir y convivir. 
Hay una p6.:;ina de nuestra literatura cristiana que, por incpiradora, 
quiero transcribir. En ella se canta con sencillez la acci6n cocio­
caritativa de uno de los m~s grandes obispos de los primeros siglos, 
san Basilio (muerto hace justamente 1.600 años). Su autor ha sido el 
más entrañable amigo del mismo, san Gregorio de Nacianzo: 

"Sal un poco de la ciudad, y verás una ciudad nueva, refugio de 
la piedad, tesoro de los ricos, donde ha sido colocado no sólo 
el sobrante de los bienes, zino tambi~n lo inidcpensable para el 
sustento, por la exhortación de Basilio. Estos bienes quedan pre 
servados do la poli;tla, no atraen a loG lad.rones, escapan a la 
hostilid.ad movida por la envidia, y a la o.orrupción que trae el 
tieopo como arrastre. 
Lll1vase alli la enfermedad. con serenidad, tómase como dicha la 
desgracia, se estima la compasión.jQu~ me dicen ahora las siete 
puertas de Tobas y las de Egipto, los muroo de .babilonia, la turn 
ba de Mausolo en la Caria, y las pirámides y la enorme estatua 
de bronce del Coloso, y los templos tan l1cllos como amplios,quc 
ya son del pasado, cuya memoria admiran y trasmiten los hombres? 

Para mí vale mucho más este atajo de salvación, esta rápida 
subida al cielo. Ya no se presenta a;;; nuestros ojos el espoctácul 
terrible y espeluznante de hombres muertos antes de morir, acaba~ 
ya en la mayor parte de los miembros del cuerpo, :1rrojados de la 
ciudad, de las casas, de las plazas, de las fuentes, del seno de 
sus propios seres queridos, identificables por el nombre ya que 
no por el rostro; y no se presentan más en grupos en las proccsio 
nes y reuniones, cosechando m~c o1io que compasión por su malesta 

Más eficazmente que nad.ie Basilio nos ha convencido que noso­
tros, hombres• no debemos despreciar a lor? hombres, no debemos en 
furccernos contra Cristo, Única Cabeza de todos, por nuectra qrue 
dad contra aquéllos; más bien, debemos beneficiarnos a nosotros 
mismos en la desgracia ajena y hacer a Dioc el préstamo de nuestr 
misericor:lia, pues también nosotros tenemos necesidad de miseri­
cordia. :Por lo cual él (B'.J.Silio), noble, hijo de nobles, tan fa-
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moso., no desdeñ6 honrar la enfermedad hasta con loG labios y abraz6 com 
hermanos a los enfermon; no por vanagloria, como pudiera creer alguien •

1 

¿quién era más libre, que él, de esta pasi6n? -, sino por hacerse mode­
lo, con .su serenidad, de c6mo aproximarse a los cuerpos para curarlos; 
o sea, exhortt.ndonos con el ejemplo y con el silencio ••• ". 

3. .SUBLIM !~ EJ !!.'MPLO DEL PATRONO. 
Este Hogar es patrocinado por san Vi­

cente de Paul, propuesto por la Iglesia como uno de los cristianos más 
dectacados en el campo de la caridad. Vicente tuvo que hacer su camino 
hasta llegar a ser, todo Íjl, una sola pasión de amor al prójimo. Hasta 
tener un corazón tan compasivo, que ~eljruego ardiente en él 1comunicaba 
en llamaradas su luz a la inteligencia, trasJ}f'orm&ndolti en un extraodi­
nario organizador de la ayuda brindada por quienes abundaban en recursoE 
materialen. 
Tuvo que superar la etapa de humanas aspiraciones de títulos y de bene-

• ficios. A los 30 años madur6 en su interior un prop6sito inconmovible : 
ante un crucifijo, de rodillas, se consagra para siempre a la caridad. 
Esta experiencia la han hecho muchos cristianos a lo largo de la histo­
ria. En todo momento, tambi6n., ahora, Dios puede tocar el coraz6n del 
creyente abriendo ante su conciencia~ atónita, las maravillas del amor 
a los hermanos, brotado del amor divino que el bautismo prendió como lla 
ma inicial llamada a crecer. Sabrá que no hay tarea más sublime, más ne­
cesaria, más pacificadora, que actualj.zar la escena del buen samaritano. 

Sin ir tan lejos, tal vez, hoy el Señor a todos nos invita a sentir­
nos servidores del dolor ajeno y garant;ia de una esperanza mús luminosa 
para quienes encaran el atar:lecer de la vida. Es una obra de Dios, no le 
dudemos. Dios no puede faltarnos, no faltemos nosotros a Dios. El nos 
quiere necesitar como instrumentos de su providencia, de su sentido de 
amistad a los hombres. Tengamos fe y hagamos que este grupo iniciador 
del huevo edificio crezca en número y en santo entusiasmo. Que el princi 
pie de san Vicente nos guíe: ni anticipar, ni postergar la hora de la di 
vina providencia: caminar con ella. 

Hermanos : "A l~ hora de mi ancianidad no me rechaces, no me abandones 
cuando decae mi vigor", rezaba el oalmista (salmo 71,9), La 

respuesta de.Dios le viene al anciano, a la anciana 1a través de nuestro 
gesto concreto de solidaria ayuda. 
Que Haría, Madre nuestra, tan llena de comprensión por los problemas hu­

. mai'los, nos brinde su intercesi6n. Po1er tiene, amor tiene: confiemos en 
ella, Am6n. 
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HERMANOS : 

HOMILIA EN LA MISA CONCELEBRADA DE LA 
FESTIVIDAD LITURGICA DE SAN JOSE OBRERO 

(Catedral de Quilmes, 01.05.1979 - 19.00 hs.) 

celebro con ustedes este encuentro con la Palabra de Dio:s y 
con el Señor mismo en la ~caristía tratando de descubrir no s6lo los 
motivos que indujeron al Papa Pío XII a penetrar de mensaje cristiano 
una fecha cara a los trabajadores de todo el mundo, sino tratando al 
mismo tiempo de detectar lo que Dios exige de nosotros, comunidad dio­
cesana, de nosotros di6cesis de Quilmes, en este momento concreto. In­
tentar seriamente el discernimiento de la voluntad divina ya es acep­
tar con cabal lucidez las consecuencias derivadas de allí para orientar 
nuestra conciencia y determinar nuestra acci6n eclesial. 

l. LOS PRESUPUESTOS DE LA PALABRA DE DIOS. 
La Iglesia, eligiendo las 

lecturas sagradas para esta festividad, ha comenzado por proponernos 
criterios cristianos de convivencia (véase la lª lectura: Colosenses, 
3,13-4,l). Hablamos frecuentemente de instaurar la civilizaci6n del a­
mor. En un mundo agrandado por los adelantos de la técnica, proyectado 
imparablemente a las dimensiones inco~nsaurables del cosmos, siéntese 
la nostalgia de humanidad, de sensibilidad, de afecto solidario, de es­
píritu familiar. En los centros de planificaci6n que ya no se contentan 
con el momento hist6rico presente, sino que van ganando en capacidad de 
cpnocer, organizar y determinar el futuro, va haciéndose cada vez más 
imperiosa la exigencia de llenarlo todo con la presencia augusta de la 
persona humana, palpitante de vida, sofocada de problemas t!lie la ahogan 
trepidante de temor o transformada por una actitud extática, por no de­
cir frenética, de expectativas ciegas e imposibles. 
El frío de nuestras computadoras y planes técnicos,socioécon6micos o pe 
líticos, los~esbordes de una fantasía enfermiza y soñadora s6lo pueden 
equilibrarse con el Hombre Nuevo que es Cristo, s6lo hallarán f6rmulas 
ideales y ajustadas a la dimensi6n total del hombre y de su cosmos1en e 
Evangelio. 
Cuando se acepte de que puede haber comprensi6n entre los hombres porqu 
todos hemos necesitado y seguimos necesitando del perd6n de Dios; cuand 
la paz como propuesta deje de ser un smogan para llenarse con la frater 
nidad merecida por la sangre de Cristo; cuando la Palabra divina ocupe 
el lugar que indebidamente se arrogan las ideologías de todo cuño, en­
tonces alboreará en el horizonte de la humanidad la justicia, el trabaj 
humano se transfigurará con los fulgores de la resurrecci6n término del 
más arduo hecho humano: la pasi6n y muerte del Hombre perfecto,Jesús.El 
trabajo no será, entonces, ni vil mercancía ni desdoro: será honrado 
por quien lo realiza y por quien con él se beneficia. 
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Volveremos a experimentar el cambio de~a mente pagana a otra de ne· 
ta inspiración cristiana. Podremos atestiguar cuanto las generacioneE 
cristianas testigos de ese cambio ·nos han transmitido. Tómese como e· 
jemplo esta página: "Dos amores fundaron dos sociedades: el amor pro-

. pio ~pr~c+ando a Dios fundó la terrestre; el 
amor de Dios ~~e~s't"mismo fundó la del Señor. Aquélla v6 
en prlhcura de la gloria humana; la mayor gloria de ésta, por el con­
trario, es Dios, testigo de su conciencia ••• " (san Agustín). 
Sin la justicia, aseguraba san Agustín, y con él toda la primera tra­
dición de nuestra fe cristiana, los paises sólo pueden llamarse ban­
das de forajidos. Pero hemos de agregar que la verdadera justicia, a 
partir de Cristo, sólo merece este nombre si la anima el espíritu de 
amor brotado del misterio pascual, de una cruz que es condición y 
garantía de la nueva humanidad. 

El texto del Evangél~o proclamado en esta misa (Mateo 13,54-58) nos 
muestra a Jesús enraizado muy concretamente en nuestra diaria histo­
ria, en las humildes condiciones que quiso compartir con nosotros.El 
escándalo sentido por sus propios paisanos es buena medida de lo trae 
cendente de la enseñanza que quiere seguir dándonos. Vino a ser nuest 
Salvador, para lo cual disponía de sabiduría y de un misterioso poder 
de realizar hechos maravillosos y significativos. Pero todo ello aprc 
piándose nuestro estilo sencillo, corriente, duro, amasado de sudor, 
lágrimas e infinitas preocupaciones y sacrificios. Bien merecía ser 
luego admirado por su mansedumbre humanitaria (véase Mateo 12,18-21) 
con todos los sufrientes; nada raro que fuera objeto de persecución 
jugándose por el hombre (véase Marcos 3,1-6). 

En ese contexto 
y en la escuela 

nos presenta la Iglesia hoy a 
de la encarnación del Hijo de 

San José Obrero. A 1!'1, 
Dios halla sentido no 

sólo la persona y la vida de este santo, sino también la nuestra.Ana­
lizando, con la ayuda de la fe, esta personalidad aparentemente tan 
apagada e impersonal, descubrimos la única grandeza del hombre: hacer 
bien la santa voluntad de Dios. Entender la vida en el marco de una 
colaboración eficiente dentro del plan salvífico esbozado por el Padr 
para salvar a los hombres. Encender la grandeza de una invitación que 
Dios nos hace libremente para ser instrumentos suyos, cada uno en una 
tarea específica. Pero todos llenando una única misión como Iglesia 
de Cristo, de una Iglesia que no existe para sí, sino para el mundo. 
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2. CONSECUENCIAS EN LA PALABRA DE LA IGLESIA. 
Nuestra celebraci6n no 

puede desarrollarse aislada de la situaci6n actual de nuestros contem­
poráneos. La Iglesia, Madre y Maestra, cuida de que las consecuencias 
derivadas de la Palabra de Dios sean claras, concretas, inmediatas.Me 
remito al acontecimiento continentam que ha sido la !samblea Episcopal 
de Puebla. Y de esta Asamblea no puedo ir más allá de la cita breve de 
unos párrafos cargados de responsabilidad y marcando non serio empeño 
nuestra vida eclesial: "Si Dirigimos una mirada a nuestro mundo lati-

noalllericano, ¿qué espectáculo contemplamos?No 
es necesario profundizar el examen. La verdad es que va aumen­
tando cada vez más la distancia entre_' los muchos que tienen po­
co y los pocos que tienen mucho'. Los valores de nuestra cultu­
ra están amenazados. Se están violando los derechos fundamenta­
les del hombre. Las grandes realizaciones en favor del hombre, 
no llegan a resolver, de manera adecuada, los problemas que noE 
interpelan •••••••• el hombre de este Continente, objeto de nue~ 
tras preocupaciones pastorales, tiene para la Iglesia, un sign~ 
ficado ee~ee~a± esencial, porque Jesucristo asumi6 la humanidac 
y su condici6n real,, excepcto el pecado. Y, al hacerlo,El mis­
mo asoci6 la vocaci6n inmanente y trascendente de todos los hon 
brea. 
El hombre que lucha, sufre y, a veces, desespera, no se desani­
ma jamás y quiere sobre todo, vivir el sentido pleno de su fi­
liaci6n divina. Por eso, es importante que sus derechos sean 
reconocidos; que su vida no sea una especie de abominaci6n;que 
la naturaleza, obra de Dios, no sea devastada contra sus legí­
timas aspiraciones. 
El hombre exige, por los argumentos más evidentes, que las vio­
laciones físicas y morales, los abusos de poder, las manipula­
ciones del dinero, el abuso del sexo, la violación, en fin, de 
los preceptos del Señor, no sean practicados, porque todo aque­
llo que afecta la dignidad del hombre, hiere, de algún modo, a. 
mismo Dios ••• " ("Mensaje a los PUeblos de América Latina"). 

Juan Pablo II hizo frecuente ejercicio de su magisterio con ocasi6n de 
su visita a México, tocando los temás más diversos con incidencia en lE 
presencia pastoral de la Iglesia. Habl6 a los trabajadores, habl6 sobrE 
el trabajo y sus artífices. Demostr6 el equilibrio que debemos mantene1 
reivindicando derechos o señalando deberes. En su palabra se sumaba la 
sabiduría de lee documentos eclesiales a la de su propia personal expe­
riencia del trabajo asumido en la fábrica. 
No nos resulta difícil, entonces, conocer la mente de la Iglesia;no nos 
queda en el misterio la norma de conducta que nos traza; hay evidentes 
puntos de referencia que nos orientan y obligan. Decía el Papa a los 
trabajadores en Monterrey: " ••• Los que tienen la suerte de poder traba-

jar aspiran a hacerlo en condiciones más humanas, más seguras, a 
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participar más justamente en el fruto del esfuerzo común en lo 
referente a salarios, seguridad social, posibilidades de desa­
rrollo cultural y espiritual. Quieren se; tratados como hombres 
libres y responsables, llamados a participar en las decisiones 
que conciernen a su vida y a su futuro. Es derecho fundamental 
suyo crear libremente organizaciones para defender y promover 
sus intereses y para contribuir responsablemente al bien común. 
La taaea es inmensa y compleja, Se ve complicada hoy por la &cr~ 
sis econ6mica mundial, por el desorden de círculos comerciales ¿ 

financieros injustos, por el agotamiento rápido de algunos re­
cursos, y por los riesgos de contaminaci6n irreversible del am­
biente biofisico ••••••• Se hacen necesarias innovaciones atrevi­
das y renovadoras para superar las graves &P!e!e injusticias he­
redadas del pasado y para vencer el desafio de las transformacis 
nes prodigiosas de la humanidad •••• la realidades nuevas exigen 
aptitudes nuevas. La denun~ia unilateral del otro y el fácil pr~ 
texto de las ideologías ajenas, fueren cuales fueren, son coar­
tadas cada vez más irrisorias ••••• La humanidad debe revisar ra­
dicalmente los conceptos de progreso, que bajo sus diversos nom­
bres, han dejado atrofiar los valores espirituales. 
LA IGLESIA OFRECE SU AYUDA. Ella no teme denunciar con fuerza 
los ataques a la dignidad humana. Pero reserva lo esencial de Sb 

energías para ayudar a los hombres y grupos humanos, a los empr! 
sarios y trabajadores para que tomen conciencia de las inmensas 
reservas de bondad que llevan dentro, que ellos han hecho ya 
fructificar en su historia y que hoy deben dar frutos nuevos. 
EL MOVIMIENTO OBRERO, AL QUE LA IGLESIA Y LOS CRISTIANOS HAN A­
PORTADO UNA CONTRIBUCION ORIGINAL y diversas, particularmente et 
este continente, reivindica su justa parte de responsabilidad er 
la construcci6n de un nuevo orden mundial. El ha recogido las ai 
piraciones comunes de libertad y de dignidad. Ha desarrollado 
los valores de solidaridad, fra~rnidad y amistad. En la experie! 
cia compartida, ha suscitado formas de organizaci6n originales 
mejorando sustancialmente la suerte de numerosos trabajadores, ¿ 

contribuyendo, por más que no siempre se quiera decirlo, a dejaJ 
una huella en el mundo industrial. Apoyándose en este pasado,de­
berá comprometer su experiencia en la búsqueda de nuevas vías,r~ 
novarse a sí mismo y contribuir de manera aún más decisiva a cor 
struir la América Latiba del mañana ••• " 
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En ningún momento olvidamos que todos los bautizados somos un únicc 
Cuerpo de Cristo. Lejos de nosotros, los cristianos, echar aceite e 
fuego de las discordias que despedazan el mundo. Lejos de nosotros 
la más remota idea de una lucha de clases. 
S6lo afirmamos la majestad del orden justo querido por Dios a favo1 
de todos los hombres; s6lo alentamos las iniciativas tendientes a 
lograr 1para cada hombre en particular y para las diversas profesio­
nes y clases como núcleos o niveles de la sociedad1la medida y ple­
nitud que en el plan de Dios han de lograr para asegurar la armoní~ 
necesaria a la humanidad en su conjunto. 
Como di6cesis debemos mantenernos fieles a las líneas que, en lo 
tocante a la sociedad cristianamente inspirada y organizada, ~ 
J\an daae en importantísimos documentos los Papas, el Concilio Va­
ticano II, las Asambleas continentales de Medellín y de Puebla, el 
Sínodo Romano de 1971 y nuestra propia Conferencia Episcopal Argen­
tina nos han puesto en la mano. 
Por lo tanto: esta doctrina social ha de enseñarse en nuestras pa­
rroquias con las iniciativas más apropiadas, como pe_;rmoviendo cír­
culos de reflexi6n; en nuestros colegios cat6licos; en nuestras or­
ganizaciones de apostolado y en nuestros movimientos espirituales 
de renovaci6n; en nuestros Centros de formaci6n de agentes de pas­
toral; en la catequesis previa a la iniciaci6n sacramental; por loe 
Medios de Comunicac i6n Social. 

HERMANOS : invito, al concluir1a la oraci6n, fuente fecunda de solucio-
nes durables y profundas. Pero no lo hago con mis propias pa­

labras, sino con las que usara,hace justamente dos años, Pablo VI. Será 
una forma peculiar de evocar su recuerdo, el recuerdo de quien tan va­
liente y luminosamente nos habl6 de la dimensi6n social del cristiano: 

"Oremos, para que el ingenio del hombre 'sapiens'dirija siempre 
el &e~a&ée camino y el esfuerzo del pensador y del trabajador; 
oremos para que los frutos del trabajo no sean botín del egoísm< 
injusto y del vano placer; oremos para que la justicia gobierne 
cada vez más con sus normas el beneficio de la actividad asocia· 
da de los hombres; oremos para que éstos, los hombres, no limi­
ten sus aspiraciones superiores s6lo a los bienes de este mundo 
sino que sepan superar sus confines angostos, y desear y conqu~ 
tar los bienes superiores del Espíritu y, más aún, los bienes e· 
ternos de las promesas divinas. 
Y roguemos, hermanos, por todos los que desean trabajar y sufre1 
a causa de la desocupaci6n y de la inseguridad de su trabajo;ro· 
guemos por los obreros que no tienen el pan suficiente o no go­
zan de la dignidad de su servicio. Oremos por auantos padecen 
en el cuerpo y en el espíritu, para que puedan gozar del consue­
lo de la fraterné.ElaEl solidaridad. Oremos para que se superen lai 
muchas dificultades sociales, y recemos por una paz universal er 
la justicia y en el amor. 

La Mujer humilde de Nazaret, con su Espoco san José, artesano 
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él también, nos asistan a todos y nos hagan hermanos en Cristo 
Obrero y Señor". 

6 
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OBISPADO QE QUILMES 

HOMILIA EN LA EUCARISTIA POR LOS 100 AÑOS DE 
LA LLEGADA DE LOS SALESIANOS A LA PATAGONIA __________________________ {1ª72:~!2!1272} __ _ 

l) Testimonio de la época: Don Bosco 

2) Salesianos hoy: P. Vigarío y Puebla 

3) María Auxiliadora: Juan Pablo II y la virgen en México 

------------------

1) Evocación: sueño de DonBosco ( 1871) 

- consejos (25) a sus misioneros (1875) 

2) Puebla Obispos y BMV (números 181-201) Año Mariano 

3) Invocación de Juan Pablo II 
- homilía del Z7.1.79 (México) 

- oración a la Virgen 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA EN LA ACCION DE GRACIAS PATRI.A 
(25.05.1979 - 09,00 ~s.~ 

1) Juan Pablo II y la Argentina: P A Z 

.1 carta 

.2 Samoré 

'""""~~--- _., , 
• J · ·l>!ediacion 
-~ 

2) Puebla y la sociedad: E V A N G E L I Z A C I O N 

3) María y la Iglesia: A Ñ O MARIANO 
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P1l.i.AiW\!l U!~L OU1D1''0 !)!} ~U!U.1&'3 !il1? U IOL!IDit\ Ctl'll:J RAL 

:Oí) LA ~ll'.;.:.t!A CIUDA.í.l .JON oo,o¡cIOD D3 L,\ ;;;OL;S;' ;m. Oii:.L~:~MCI0!1 

D.; 1°\CCit'.>il De> Glill;::IAS, 0.GiL 25 Dt~ ·~M.YO (1979) 
\, . 

.bn el ailo contonario de lo :lntograeión do la Patagonto e. la nooi6n• en 
ol ü!a. eontario 4al eom.ton¡¡¡o do la ov1:111gol:1zooi.6n detinitiva de aee vo:c 
tíoimo tor_ritorio, troo r-ofarenciau c:u.itoriztJdo.s inop.iran mis reflo::do .. 
noo o1ontroa agrod.000003 a sn,oa en ol .i>ia do lu Jh:i'!lria. 
l. Juan Pablo II ;i ;l.nAr~entinf!: su sola ovooo.ei6n trae no cólo un mon 
oajo, .. aino .lo e:d:iorto.c:l.6n vibronto por log:cov el bien do ll\ 1'1\Z• Raeor 
d:;_¡¡;ioe lo dioho :pov ól a los F:reeidontoe do .Ar{Sont.i.na y IJbila, en dicim:i 
bJ:a 61tioo, a.o quo alent::loa ºl:J viv:.i oopox-:inza do vet' suporaüo lo eon .. 
!;r-ovoro:la guo divido u v¡¡i<:iotroa p.:>isee y quo taota ani;uotia cuuao on i;:ii 
Ó!kimo,., ".·Como l'.:Lj.oo de· lo I0loaiu bt'>ooo .roelldo por la paz ontPo nues.­
troo paioea; on :l.us .i'oai~:i.aa, oo lao porroQuiuc, eri nuosti•a roeionto y 
oultitudin'.:lriu percogr.iooC:ióo a tu;j:!I~, 

.,f 

2. I,3 aoombloa aoisoonal 110 rueblo.s ·:oc t1~eooorio aludir. u olln en eoto 
. flootc.. ro;.;.c ioe~:L ,. quo oo i?lt:lártu oo ioo sral'ldos !astoa de lu r,r::in 1'001 .. 

. . 

' lio J.otinoo:llorioo.nn, iltl!!icolubla y dofinit:!vaoonto oolii.l.aria on oua op-
por:.mzua Y-iJ problcmGlo, on su cultura y on .mi con!;enar;l>:! lliotorin cr:!:o:. 
ti.:uw.. Oiquiora un ptir~afo (101 moneoje ººº ~jUO loo Obtspoa nos b'..ID ho-' 
cho ont1•oga del doeuwonto: uou :l.nvitacos o. oor oonntruetoros do le 1101 ... 
::Jt:l.~20 ión del fü;ior" (:i oblo VI,? a ll.imi1ir.:;1u oo l:i.J?alnhra. on J..'.l v:Vln :z 
onl':' t1onn.e:L6n olono do Orioto y buaado. oo la juot:!o:la,. on lo vo'!.'da:i y 
on lQ libortua.. Itatcim.oa eecuros do obtonor ooi vuestra reGpuoota. o: los 
1;::ipá.rativos do ln bor~ pwoanto, o. la ton a:::tri.eion:U:la paz intoriol' y 
aoc:l.111, on ol .:.mbito do .lae pe.t·oonlao, de los faoilius, do loo pe!soa, 
do loo con'l:inantos, dol univoreo onto:vo. • •" 

3. l\.~ Aoarnblaa vlenarir.i diol il:piseon:Ylo Arr:wntino: rlan p;oooonta~o 
dos lon fiolos oatólieoo e:L ilccumanto do Luoblu oo:ao f.ruto do lÓ 
alorta del íl:oplritu "'onto op. nuoot:ro oontinont~. '.i!Q.mbión ;;qui oo 

·~ 

11 .t.o­
aeo.i.6n 
'fupo;.. ·. 

oiblo ir m5e allá do un toxto ooloetoi "Ante ollo (o.i doloi>ooo proeooo 
uxr;o:ciwentlldo por loo puobloo dol continont:o) 11.; Iglooia onouentr:'l en 
a! mióma a Cr•ioto como al únioo C-:llvador y Lioo:flldo~ que ro·nu~va ol oo-
1':lZÓn del hocbro .y doEJdo oll.1 t111;W.;.lfO:t:CU.! ol mun:lo, deotruyo lo.o eott'Uc• 
tu:i.''1S iajuatas y va oonctx>uyontlo 'unQ oóounión y pa:rtieipooión ontro loe 
bo:nbl'-Oio, quo rooli20, m4$ allá do luo dii'oit'Oricioo bUC1anus, l::i gran fa.~ 
o1.liü ao loe biJoo do U:loo, raunida on la Juotie~o y el acor." (5 •. 5.?0) 

' ¡f 

,/' 
/ 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA EN LA CELEBRACION ECUMENICA DE ORACION 
POR LA UNIDAD (07.06.1979) 

1. AÑORAMOS LA UNIDAD. Dos textos de Juan Pablo II: ------------------
.1 "Tened la bondad de decir a quienes representáis y a todos, que e1 
empeño de la Iglesia católica por el mo~In:i,~hto ecuménico tal como ha 
sido expresado solemnemente en el Concilio Vaticano II, es irre~J.1.le. 
Nos llenan de alegría vuestras relaciones de confianza fraterna con nues­
tro Se.cretariado para la Unidad. Sabemos que con él buscms pacientemente 
la solución de las diferencias <jUe nos separan aún y los medios de avanzar 
juntos con fidelidad cada 'Jez mas Íntegra a todos los aspectos de la ver­
dad revelada en Jesucricto. Os amtQ._g_ueharemos t-_odo lo 12osible por_-ª'l!!:, .. 
daros" (Discurso a los Representantes de las Iglesias y Confesiones cris­
tianas, 22.10. 1979) • 

• 2 11 A todos aquellos que por cualquier motivo qusieran disuadir a la Igle-
sia de la búsqueda de la unid:ad un versal de los cristianos hay que decirles 
una vez más: t;no es 1Íci to no hacerlo? ~Podemos no tener confianza -no obstan­
te toda la debilidad humana, de todas :tas deficiencias acumuladag a lo la!'.".' 
ge de los si§Q-os pasados- en la gracia de nuestro Sefior, tal cual se ha rev~J 
lado en los Ultimes tiempos a través de la palabra del Espíritu Santo, que he­
mos escuchado durante el Concilio? ••• 11 (encíclica "Redemptoris Hóminus 11 , 

NQ 16). 

2. PROFESAMOS LA PAZ 

.1 Ci12riano: "arranca de tu corazón espinas y abrojos, a fin de que te rinda 
abundante fruto la siembra del Señor y rebose la mies espiritual siembra del 
Señor y rebose la mies espiritual y divina en exuberante cosecha. Vomita el 
veneno de la hiel, escupe el virus de la discordia, purga ese espíritu infec­
tado por la baba de la sierpe de la envidia y transforma toda esa amargura 
que se tehabía infiltrado, en dulzura de Cristo ••. Se perdonarán tus deudas 
si tú perdonares; serán aceptados tus sacrificios cuando te acercares en es­
píritu de paz en Dios" ( 11 De los celos y la envidia", Nº 17) . 

• 2 CrisÓstomo: "cuando entra el que preside la asamblea de la Iglesia, dice 
enseguida: 11 Paz a todos"; cuando predica: 11paz a todos"; cuando bendice: 11paz 
a todos"; cuando exhorta a intercambiar el signo de la paz: 11paz a todos" •.• 
¿No viene a ser absurdo el que nosotros, que escuchamos tantas veces la invi­
tación a la paz, nos combatimos rec~procamente , •. tú le respondes: "y con tu 
espíritu", y afuera lo calumnias ••• Las ceremonias más santas han pasado 
en mera formalidad exterior y ya no responden a la realidad! ••• ¿Soy acaso 
yo quien da la paz? Es Cristo quien se digna hablar a través de nosotros" 
(Comentario a la Carta a los Colosenses, 3,4). 

3. INVOCAMOS AL ESPIRITU 
----------------------

Archivo Diocesano de Quilmes



! (
···. 

1 

HOViILIA DURM~TJ;; LA SANTA MISA CONOKL.;BHADA 

~~N LA SOL.:SlNlDAD DE:L SANTISifl,Q CU3RPO Y SAilGR1•; Dr! ..;RISTO 

( Quilmcs, domingo 1'7 de junio de 1979 ) • 

HEHMJNOS : como el afio pasado en Florencio V.arela, nuer;tra comunidad 
diocesano se ha congregado para manifestar abiertamente nu 

fe firme ·y ardiente al Señor sacramentado. En el año de Fuebla, nomos 
l. conscientes de continuar, renovándola y_urof.undieándola,_Q,1 cabe, la fe 

!!.§Cida en respuesta a la palabra de loe misioneros. 
Prolongamos la religiosisdad eucarística de estos misioneroc. Como el 
beato Hoque GonzÍ;\lez d.e Santa Cruz, cuya proclamación del Evangelio y 

funiac ión de pueblos venia transida de piedad fervorosa volcarla a los 
pies del sa¡i;rc:i.rio de las capillas de madera y paja de lus primeras re­
ducciones guaranit:lcas. 
Hecogemos el sentido d.e fiesta d.e las comunidades congregadas por la 
palabra vibrante del misionero. C6mo nos emociona este testimonio de 
comienzos del siglo lq.I: "I,a fe y devoci6n que tienen al S;:;.ntísimo Sa­
cramento es muy particular, y es buen argumento de esto la primera fie§ 
ta que el año pasado le hicieron en el día de su santa solemnidad;por­
que señal~ndoleG en cuadro delante de la iglesia el sitio que hilbÍ: .. m de 
adornar para la fiesta, .los caciques y sus indios la compusieron y ado! 
naron a porfía y piadosa competencia con muchos arcos y cosas de ver, 
colgando en lugar de tapices y puños de oro y seda, cuantas menudencias 
tienen de sus cosechas y muchos animales y caza del campo, papagayos,a­
vestruces, quirquinchos, trayendo hasta los peces de los ríos a riue Si! 
viesen en eso a su Criador y al aparato de su fiesta; añadiendo a esto 
fuegos, flautas y otros juegos y esaaramuzas; y la afici6n con que .acu­
dían a esto y a la iglesia era muy grande y mucho de estimar en gente 
tan nueva en la fe". 
Imitamos el fervor de nuestros santos. Como san Martín de Parres, que 
de su misa y comuni6n sacaba reservas inagotables en la práctica de la 
carido.d más solidaria. )ue de sus diarias y prolongadas horas de adora­
ción ante el sagrario de las iglesias de la <;tlii± Lima virreinal salia 
hecho fuego contagioso que traducía en su Ímproba ls.bor asistencial. 

2. .Puebla nos exhorta a encarar el presente y fut_!;!ro de n,!,!~tro continente 
sacando de nuestra fe eucarística_las consecuen·ias pastoE2J:es lÓF,icas. 
"Jesucristo,exaltado, no se ha apartado de nosotros; vive en medio d.e 
su Iglesia, principalmente en la Sagrada Eucaristía y en la'proclama­
ción de su Palabra ••• " (nQ 196). "Igualmente aseguran y construyen la 
unidad de la Iglesia los sacramentos. La Eucaristía la significa en su 
realid."d más profunda, pues congret;a al Pueblo de Dios, como Familia 
que participa de una sola mesa, donde la vida de Cristo, sacrj_fici:ll­
mente entregada, se hace única vida de todos" (nQ 246). 
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Nuestras parroquias han de considerar siempre la santa Misa como fuent 
contr:i y culminaci6n de toda su vida y do toda su capacidad evangeliz~ 
dora. De toda su fecundidad vovacional. De toda su irradiaci6ne en el 
servicio caritativo, De toda sus posibilidades de s"lmbr;3.r esperanza al 
medio ambiente circundante. 
La Iglesia abre hoy, ampliamente, la comunicación de su disposición 
ministerial en lo tocante a la Eucaristía. Convoca a sus fieles al Mi· 
nisterio extraordinaria por via de excepción; los convoca al Minister: 
extraordinario como Acólitos. Ya no es imposible, por falta de sacerdr . . 
tes y de su tiempo, la comunión diaria de nuestros enfermos en sus ca­
sas o en los hoGpitales¡ la comunión diaria de nuestros ancianos rete­
nidos en sus bogares. 
Llevados, por la fuerza. de nuestra fe, a a.escubrir al Señor realmente 
presente en ihor:; sagrl>.rios de nuestras iglesias y capillas, impónese ot 
ligadamente, pero por uno obligación gustosamente asumida, la adora­
ción. Las visitas personales o grupales; las Horas santas; la Adoracié 
de las Cuarenta Horas no son pr!icticas superadas, sino otras tantas o· 
casiones para adentrarse en el misterio pascual de nuestra colebraciór. 
bau.tismal y<¡ confirmal. 
Donde se dan las condiciones de ceguridad, de decoro y de constante Vi 
neración, la Iglesia est& dj.spuesta a facilitar el sagrario en un ho­
gar cristiano, si la comunidad. dispersa no cuenta todavia con su prop: 
capilla. Queremos tener la fe de las primeras generaciones cristianas 
del mundo y de las primeras generaciones cristianas de nuestro conti­
nente. Queremos que la Eucarist1.a est~ al alcance· de nuestras familia~ 
y hacemos un llamado, una verdadera convocatoria a quienes sienten la 
viva inquietud de ser servid.ores humildes, santos, asiduos de este grE 
sacramento de la unidad entre nosotros, de la solidaridad hacia los d! 
m!is y de la vuelta del Señor acelerada por este minterio. 

3, Saldremos despu6s de esta misa a las calles de nuestra ciudad. Como . . 
pueblo peregrino que somos en la historia, expresaremos con gran.fucr2 
simb6lica una verd.ad esenciial de nuestras celebraciones eucarísticas. 
Ellas no se constituyen en hechos aislados y .meramente interiores: de 
ellas salimos, como mioioneros, como instrumentos de la civilización 
del amor cristiano. Imp6nese aqui una alusión al Mensaje que nos han 
dirigido los Obispos en Puebla, al término de la IIIª Conferencia Ge­
neral. Tres cosas: 
a) Ju~;ticia: "La juotic ia, como se sabe, es un derecho sagrado de to 1.c 
los hombres, conferido por el mismo Dios. Está insertada en la esenciE 
misma del mensaje evangélico. La verdad, iluminada por la fa~~te, es 
fuente perenne a.e cliscernimiento para nuestr.o.t conducta ética. Expresa 
las r:>rmas auténticas de una vida digna. La libertad es un don precioE 
d.e Dios, conoecuencia de nuestra condición humana y factor inidmspen­
sable para el progreoo d.e los pueblos" (nQ 8). 
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b) P a z : ''La civilización dol amor repudia la violencia, el egoi:i 
mo, el d:erroche, la explotación y los desatinen moral os ••• r,a c. del 
a. condena las divisiones abGolutas y las murallas psicológicas que E 

separan violentamente a los hombres, a las instituciones y a las comt 
nidades nacionales. Por er>o, defiende con ardor la tesis de la inte­
gración do América Latina ••• Conviene recordar a nuentros países de 
A.L. la urgente necesidad de conservar e incrementar el patrimonio dE 
la paz continental, porque seria, de hecho, tremenda responna'bilidad 
históricael rompimiento de loo vincules de la o.mistad latinoamerican€ 
cuando estamos convencidos de que existen recursos jurídicos y mora­
les para la solución de loo problemas de interés com6.n ••• o·~ro punto 
que nos hace estremeGrer las entrañas y el corazón es la carrera arma-
mcntista"t que no cesa de fabricar instrumentos do muerte. Ella entrg 

ña la dolorosa ambigü.edad de conft1ndir el derecho a la defensa nacio­
nal con las ambiciones de ganancias ilícitas. No es apta para cons­
truir la paz ... " (nQ 8). 
c) P e r d ó n : "La civilización del amor propone a todos la rique­
za evangélica de la reconciliación nacional e internacional. No exis­
te gesto más sublime que el perdón. Quien no sabe perdonar no será 
perdonado (cfr l'lt 6,12) • .l>n la balanza de las responsabilidades comu­
nes, hay mucho que poner a.e renuncia y de solidaridad,. para el corres. 
to equilibrio de las relaciones humanas.La meditación de esta verdad 
llevaria a nuestros paises a la revisión de su comporta.miento frente 
a lo.s expatriados con su secuela de problemas, de acuerdo con el bier 
común, en caridad y sin detrim"lnto d.e la justicia. Existen en nuestrc 

·continente innumerables familias traumatizadas" (nQ 8). 

4. Muestra procesión con el Se:ñor sacramentad.o pretende abrirnos a una 
visión de esperanza. Nuestra marcha por la hmmtoria no es la de la 
caravana perdida irremisiblemente en las dunas de un desierto sin ho­
rizontes .• l!'ormamos el pueblo de Dios, la familia de Dios que desanda 
el trecho de esta vida terrena se7ura d.e su destino de felicidad e­
terna. Pobres y perseguidos a veces, sometidos a las inevitables pru~ 
bas de une camino empinado, sabemos que el Señor mismo nos sale al er 
cuentro, acortando distancias y estimu.lando nuestro entur;iasmo. 
Documento de Puebla: "A Dios gracias, ac·t;ualmente, hay mucha vitali­
dad evangelizadora en nuestro Continente: 

- las comunidades eclesiales de base en comunión con sus PastoreE 
- los movimientos de apostolado laico organizados como matrimo-

nios, juventud y otros; 
la conciencia mii.s aguda de los laicos respecto de su identi<lad 
y misión eclesial; 
los nuevos ministerios y servicios; 

- la acción pastoral comunitaria intenGa de los sacerdotes, los 
religiosos y lar; religiosas en las zonas mii.s pobres; 
la presencia de los Obispos cada vez mayor y más sencilla entre 
el pueblo; 
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la colegialidad episcopal más vivida; 
la sed de Dios y su búsqueda en la oración y contemplación a imi 
tación de Maria que guardaba en su corazón las palabras y hechoe 
de su Hijo; 

- La conciencia creciente de la dignidad de.l hombre en su visión 
cristiana,(:s 

Son ot.ros tantos signos de esperanza y alegría para quien está inmerso 
en el misterio pascual de Cristo y sabe que solamente el Evangelio vivj, 
do y proclamad.o, a imitación de El, lleva a la auténtica y total lj.ber_§! 
ci6n de la humanidad: "ningún otro nombre fue dado a· los .hombres en el 
cual puedan ser salvos sino el nombre d.e Jesucristo" (Act L~,12). 
(Documento, nQ 1309) • 

• .. d 

\ 
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COMl"RONISO DB HUJ:STRA DIOCESIS DE QUILMi~S 

DE CAMINAR A LA LUZ DEL DOCUMl>NTO DE IUEBLA 

(Al término de la procesi6n diocesana de Corpus: 17 .06. '79) 

S8l.OR JESÚS: 

Te hemos llevado con fe sencilla y con entusiasmo de redi­
midos por nuestras calles. Ante tu mirada divinamente serena, que aor.iin 
el campo agitad~ de la historia humana, nos has visto como generaciones 
de relevo do las que, por siglos, han cumplido su peregrinaci6n cristia 
na en Am~rica Latina. Profesamos la misma fe que heroicos misioneros 
proclamaron, nos animamos con el ejemplo de nuestros santos, somos p'ar­
tícipes de las puras alegr:l'.as y de los lacerantes sufrimientos de un 
pueblo bueno, humilde y fuerte. Fuerte en ti, su Señor Dios y ou herma­
no; fuerte en su indestructible sentido a.e Iglesia; fuerte por aferrars 
con inmensa confianza a t;u santa Madre, que es tambi~n la nuestra. 
Sin captar .todos los detalles, tenemos plena conciencia a.e vivir una et, 
pa nueva como comunidad cr.i.stiana latinoamericana. Lejos geogr{¡ficamen­
te, pero inmediatamente vecinos por los lazos d.e la vida que nos ganast 
en tu misterio pascual, acompañ.amos a nuestros hermanos presenten en Mé 
xico, en Puebla: a los obispos, a los sacerdotes y religiosas, a la mu­
chedumbre innumerable de laicos. 
'.rú nos visitaste a todos al hacerles sentir a ellos la certeza clarivi­
dente de tu manifestaci6n. Con ellos , y desde nuestros lugares de con­
vivencia y de trabajo, :.fe descubrimos actualizando tu salvaci6n, te acl 
mamas y prorrumpimos en acciones de gracias, celebrando festivamente la 
Eucarist:l'.a, 
Ahora esperas nuestra respuesta. Después de habernos hablad.o con el len 
guaje de tu Eopiritu, y en la voz del Santo Padre Juan Pablo II y de lo 
Obispos reunid.os en Puebla, aguardas nuestra toma de posici6n. Y aquí 
nos tienes para asumir, con madurez en la fe, la parte del compll;.omiso 
que nos incumbe como di6cesis latinoamericana. 

2. Profesamos nucs~ra mtis filial obediencia al mar;isterio del Papa en Mé­
xico. por lo tanto: a) caminaremos en la Verd<>d, viviendo y trasmitien 
la fe en t;i y sobre ti, "~s esta fe ~ae la que ha conformado vuestra n-i; 
toria y ha plasmad.o lo mejor de los valores de vuestros pueblos y tcndr 
que seguir anim'.lndo, con todas las enerr;ias, el dinamismo de su futuro. 
Es ésta la fe que revela la vocac i6n de concor:iia y unidacl que ha ele de; 
terrar los peligros a.e guerras en este continente de esperanza, en el 
que l" Iglesia ha sido tan potente factor de integraci6n". 
<.::aminaremos en la Verdad, cultivanclo el auténtico sentülo de la Iglesia 
por ti fundada. Una vez rn~s: aceptamos de lleno los 'locumer.tos del con­
cilio Vaticano II y no nos daremos descanso hasta ac verlos aplicados 
en nuestra di6cesis. 
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Caminaremos en la Verdad, iluminando todo lo qu"l ataiie al hombre 
tal cual nos lo has hecho conocer en su sublime dignidad. Concre­
tamente, seremoc intérpretes fieles y valientes de la doctrina se 
cial en la que los Maestros de tu Iglesia nos han puesto en las 
manos documentos que salvaguardan y rescatan la dimensión profun­
da de todo ser humano. 
b) Seremos constructores de la unidad. En todo momento buscaremoE 
lo que nos une en la diócesis, con las d.em~s diócesis del pais y 

del mundo, con los dem~s cristianos. Ven~eremos la tentación de 
atontar contra la comuni6n,l'sinti~la ale~ria de ver en nues­
tros hermanos valiosas mani}estaciones de tu Espiritu que nos en­
riquecen, c-olmando reciprocamente nuestras limitaciones en la ca­
pacidad de penetrar el mundo con la evangelización y con el testj . -
monio de nuestras acciones solidarias. 
c) Defenderemos y promoveremos la dignidad del hombre. "No es pot 
oportunismo ni por afán de novedad que la Iglesia, experta en hu­
manidad, es defensora de los derechos humanos. gs por un auténti­
co compromiso evangélico, el cual, como sucedió con Cristo, es 
sobre todo compromiso con los m~s necesitados. Fiel a esto com­
promiso, la Iglesia quiere mantenerse libre frohte a los opuesto( 
sistemas, para optar sólo por ol hombre". 

Renovamos con alegria la colegialidad con los Obispos latinoameti 
canos. Hacemos nuestro el contenido do su Mensaje a los Pueblos 
do Am~rica Latina. a) Mensaje de conversi6n y de perdón. Aoui 
nos ofrecen una refloxi6n muy oportuna para el Año Mariano de Re­
novaci6n y de Evangelizaci6n que ~comienzo en octubre próx~ 
roo. "¿Vivimos, en realidad, el Evangelio de Cristo, en nuestro ce 
~inento'i •••• que nuestras di6cesis 1 parroquias, instituciones, co­
munidades, congregaciones religiosas, lejos de ser obstáculo soar 
un inGron-t;ivo para vivir el Evangelio ••• "(nQ 2). 
b) Mensaje de esperanza. "Esta comprobaci6n nos lleva a exhortar 
a todos los miembros conscientes de la sociedad, para la revisi6r. 
de sus proyectos y, por otra parte, nos imporie el sagrado deber 
de luchar por la consorvaci6n y profundización del $entido de 
Dios en la conciencia del pueblo. Como Abraharn, luchamos y lucha­
remos contra toda esperanza ••• " (nQ 3). 
c) Mensaje de una civilización renovada en el amor cristiano. "OE 
invitamos a ser constructores abnegados de la civilización del a:. 
mor, innpirada en la Palabra, on la vida y en la donación pl011a 
de Cristo; y basada en la jysticia, la verd.ad y l~ libertad. •;st_§: 
mon seguros de obtener ani vuestra respuesta a los imperativos de 
la hora presente, a la tan ambicionada paz interior y social, en 
ol ámbito de las personas, de las familias, los paises, los conti 
nontes, del universo entero" (nQ El). 
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Encararemos decidia.amente_como di6cesis una pastoral que responda 
a las tareas prioritarias y opciones prefcrenciales propu€stas. 
Descubriendo en ellas un objetivo concreto y providencial para ir 
hacia nueotro Primer Sínodo diocesano, centraremos nuestra aten­
ci6n y reservaremos lo mejor de nuestra~ energías apost6'licas, 
a) para la familia:2quc sea escuela del amor, del conocimiento de 
Dios, del respeto a la vida, de la dignidad del hombreV; 
b) para las llTOCaciones s'acerdotales y religiosas, "Toda comunid.ad 
ha. de procurar sus vocaciones, como señal incluso de su vitalidad 
y madurez"; 
c) para evnngihihizar a los pobres , "Esta opci6n, exigida por la 
realidad escandalosa de los desequilibrios económicos en Aml!rica 
Latina debe llevar a eritablecer una convivencia humana digna y 

fraterna y a construir una sociedad justa y libre" (nº 1154); 
d) para formar cristianarnnte a los j6venes. "La Iglesia confía en 

~· 

los jóvenes .• Son para ella su esperanza. La Iglesia ve en la ju-
ventud de Am~rica J,atina un verdadero potencial para el presente · 
y el futuro de su evangelización" (nQ 1186). 

Señor,el empeño asumido es grave, humanamente dif_tícil. A ello se 
agrega nuestro pecado, nuestras limitáciones, nuestras omisiones. ,. 

Necesitamos tu divina bendici6n y queremos que ahora, más que nun· 
:-··· ' 

ca, al impartirla como Obispo, n9s des ese signo de tu presencia 
amiga y todopoderosa que ahuyenta toda cobardía y nos confiere el 
inestimable don de. la pesseverancia .• 
llanos una nueva p&ihnitud del Espíritu Santo, para que estreche en· 
tre nosotros los vínculos de la'f'unidad y nos unja con la 'unción d• 
los mártires, de los testigos dispuestos a brindar su sangre en a· 
ras del Evangelio. 
Que nos asista ahora y siempre tu Madre, nuestra Madre, la Virgen 
Inmaculada, la Virgen fiel, nuestra Patrona y protectora. Am6n. 
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OBISl'/\J)() f)J~ QLllLlvlns 

l. P•1blo '!I: testamento 2}.6.78 

(homilía) .1 fe: ¡angir:rtcric." -:.,· ~)rofe.ciÓn 

• 2 vida: defensa y ~crvicio 

2. Juan Pablo I 

11 Paz para Argentina y Chile" 

3. Juan Pablo II 

- Cri··to 
.- lforÍo/IgleniB 
- hombre/hi~toria 

Introducción: Fedro y PHPlo, scguidorer, y minioneros 

ConcluRiÓn: BMV 

-~. -~ 

·! 

' 
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OBISPJ\DCJ DE QUILtvlES 

.1 Orzali 

HCMILIA EN EL JUBILEO DE LA HNA. LIDIA, ROSARINA 
~Quilmes, 30,06.1979) 

• 2 Juan Pablo II (México - Polonia) 

.3 evangelización religiosa 

Introducción: evocación de Orzali 

ConclusiÓn:.BMV del Rosario 

Textos bíblicos: Act 1112-14 

Le 1,39-56 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA EN LA CELEBRACION DE GRACIAS DEL 9 DE JULIO DE 1979 
(Juan 17. 20-26) 

l. FE: "Entre los esfuerzos por presentar a Cristo como Señor de nuestra historia 
e inspirador de un verd dero cambio social y los intentos por limitarlo al 

campo de la conciencia individual, creemos necesario clarificar lo siguiente. 
Es nuestro deber anunciar claramente, sin dejar lugar a dudas o equívocos, el mis­
terio de la Encarnación: tanto la divinidad de Jesucristo tal como la profesa l:a 
fe de la Iglesia, como la realidad y la fuerza de su dimensión humana e histórica. 
De l:emos presentar a Jesús de Nazarct compartiendo la vida, las esperanzas y las 
angustias de su pueblo y mostrar que El es el Cristo creído, proclamado y celebra­
do por la Iglesia. 
A Jesús de Nazaret, consciente de su misÓn: anunciador y realizador del Reino, funO 
dada de su Iglesia que tiene a Pedro por cimiento visible; a Jesucristo vivo, pre­
sente y actuante en su Iglesia y en la historia, 
!{o podemos desfigurar, parcializar o "ideologizar la persona de Jesucrj.sto, ya sea 
convirtiéndolo en un político, un l{der, un revolucionario o un simple profeta, 
ya sea reduciendo al campo de lo meramente privado a quien es el Señor de la His­
toria" (Puebla 174-178) 

2. PAZ: "Parecida justicia (como la familia) y amor necesita también la nación, 
si quiere estar interiormente unida, si quiere constituir una unidad 

indisoluble. Y aunque resulte imposible parangonar la nación con la familia, sin 
embargo la unidad depende de la justicia, que satisJ.ace_las necesidades y garantf] 
za los derechos y deberes de cada miembros de larfíación.J 
Hasta el punto de no permitir que surjan disonandias ~y contrastes a causa de las 
diferencias que llevan consigo los evidentes privilegios para unos y la discrimi­
nación para otros •.• no de_\¡ern_o_s_eximirnos .del gran esfuerzo, tendiente a construir 
la justá unidad entre los@jos d.e la misma patria. Ese esfuerzo debe ir acompañado del 
amor. hacia esapatria, amor-na<fi-a'su cultura e historia, amor hacia sus valores espe­
cíficos, que deci en sobre su posición enla gran familia de las naciones •.. 
La Iglesia eesea panlerse al servicio de la unidad entre los hombres, desea poner­
se al servicio de la reconciliación entre las naciones. Esto corresponde a su mi­
sión savf fica. Abramos continuamente nuestr pensamiento y nuestros corazones 
hacia esa paz, de la que Cristo habló tantas vecer. a los ApÓstoles, lo mismo antes 
de su pasión que después de su resurrección ••• 11 

(Juan Pablo II, en Polonia: 05.06.1979) 
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OBISPJ\JJ() Dfl <.¿L.llLf\·IES 

HO!·!IL!!~ E!~ .. EL. ~·er¡, 11 
... 1:ITVER.<3A..1.1.IG DEI! Piú?l1. V! 

(Cr>tedrai de Quil:nes 6.8.79-19.00 hs.) 

Textos: los de la mi~a de la "brannfi¡;urnciÓn (6.8) 
- br·::ve comcntorio 

1. HEI'l'ER!\DA ACEPTACIOH DEL CONCILIO Vf.TICAllO II 

- la gran obra de Dios en el Fontificndo de Fablo Vi 

2. EMPEÍ>iO Ell MOVILIZAR A LOS LAICOS 

- Pablo VI a loo obispos de AL (24.U.65) 
- Pablo VI a los obispon de AL (21, .• 08.68) 

J. DECIDIDA ACC!OH EN PRO DE LA PAZ 
: ... :;.. 

1). l'n\Jlo VI 4. 10.6) (UN) 
Mensoj oro para el. Frimer Año 

2) Sentido mÚltiple: "Vida humana - Per,,ona hummia (dignidad) - Desarrollo hu­
mano (junticia social) 

3) Aplicación inmediata: Juan Pablo II y Arget./Chile 

., 

invocación a ln ffiW ("honrada por Pablo VI - garantía de muentra fiel 
re~puecta al legado de Fabla VI 

--- :.: .. 
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OBISPJ\I)() DE QUILtvlES 

HOMILIA EN LA CELEBRACION DE r.os 75 AÑOS DEL COLEGIO SAN JOsE 
_____________ f2!:~!:~!:~-=-:g:.~:.72_:_~Q:.22_~:.2_ ______________ _ 

Textos: Act l (MarÍa y los Apóstoles antes de Pentecostés) 
Le l (Anunciación) 

l. LA PALABRA 

- comentario a los textos 

2. EL RECUERDO 

.l orzali 
• 2 las Rosarinas en Quilmes 
• 3 Generaciones de alumnM 

3. EL FUTURO 

.l Puebla 
• 2 Religiosas 
.3 Juventud 

Conclusión: invocación: BMV 
San José 

• 
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OBISPADO DE QUILMES 

HOMILIA EN LA MISA DEL 313º ANIVERSARIO DE 
LA FUNDACION DE QUII.MES (14.os. '79) 

-------------------------------------------

Textos: el año impar de la 19a. semana durante el año 

l •. Exodo: avistando la patria definitiva 
a) Dios habla al pueblo 
b) Dios habla al jéfe de relevo 
c) aliento: fidelidad a la Palabra de Dios, garantía de felicidad 

2. Mateo: modelo para la persona humana 
a) ha enseñanza de Cristo sobre el niño 
b) hacerse como los niños 
c) año internzcional del Niño 

3. Puebla y la juventud 
a) nuestra juventud quilmeña 
b) orientaciones de Puebla 
c) una ciudad que quiere tener futuro: valen los hombres que la integran 

Conclusión: invocación a nuestra patrona, la Inmacula 

-
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OBISPADO DE QUILM13S 

HOMILIA DEL DIA DEL CATEQUISTA 
("Misión canónica" de la la. promoción del Seminario diocesano 
de Catequesis "San Pablo ApÓstol" (26.08.79)) 

--~~----------------------------------------------------------

1. COMENTARIO DE LOS TEXTOS 

.1 Josué 

.2 Efesios 

.J Juan 6 

2. SEMINARIO DE CATEQUESIS 

.1 Treyectoria 

.2 Objetivo: magisterio - evangelización 

.J Condiciones 

J. MISION CANONICA 

.~ Maestro = obispo 
.2 Catedquesis: Vaticano II - Sínodo Romano '°' Puebla 977-1011 
.J Catequista: Dios - Iglesia - Mundo 
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OBISPJ\D() DE QUILtvll~S 

HCMILIA EN LA CONFIRMACION (Bosques 2/9/79) 

Textos 

l) Is 11 
2) Gá:J. 5 
3) Jn 16. 

l. REDIMENSION (Evangelio) . 

• l ser adaptados a Cristo 
• 2 sin coni'irmación =.,c:E,istiano mutilado 
.3 especÍficamente:<:[~stigosde la resurrección 

~. 

2. CAPACITACION mÚltiple (Is) 

.l plenamente aptos para el testimonio 

.2 asistencia total ( 11 dones) sabiduría 

3. VERIFICACION incohfúndible · (gá:J.) 

.l "magnanimidad": hoy coleta 11Hás por Menos" 

.2 11 mansedumbre11 : hoy (ler. domingo del mes) = compromiso de oración y acción 
por la paz entre Argentina y Chile 
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OBISPADO DE QLllLlvtES 

Motivop: 25 años sacerdotales del Obispo 
3 años de laO.iÓcesis 

Texto": - Isaías 50, 5-9a 
- Sgo. 2,14-18 
- Me 8, 27-35 

Introducción: profesión de fe de un sucesor de los ApÓstoles: Salmo 88 - 18 - Isaías 63 

l. EL SEÑOR YAHVEH ME AYUDA: Mirada retrospectiva de gracias 

a) servidor del Evangelio 
rito de la ordenación episcopal 

- Rom: l,l.5.9.16s 
- SVD 

b) presencia amiga del Señor 
- l Tim l,12 
- 2 Tim l,6 (renovación); 1,12 (perseverancia) 

e) gratitud: familiares; comunidad diocesana 

;¡¡, HERMANO DESNUDO Y DESNIBIDO: Examen de conciencia diocesana 

a) lo hecho: Institutos. de formación apostólica - Capillas nuevas: comunidades 
vivientes 

EspÍri tu Santo: manifestaciones 
naciones - procesiones- veladas 

Movimentos de Renovación 
Organizaciones apostólicas 

b) por hacer: sector.de los servicios 
- asistencia 

solidaridad (justicia y Paz~ 
- centros (Rogare ••• ) 

3. TU ERES EL CRISTO: profesión de fe 

a) unCristo decididamente comprometido 
11debe sufrir" 
11liablaba abiertamente" 

b) una Iglesia diocesana fiel al Evangelio 
- debe seguir llevando la cruz 
- criterios del hombre, cristerios de Dios 

c) esta Iglesia 
- SÍ al Concilio Vaticano II 
- SÍ a Puebla 

~usiÓn 

- Documento de Varela 
- CDP 
- Sínodo Diocesano 

de fe: co~celebraciO-nes 
de oración - juventud 

- peregri-
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JIOHILIA EN LA ~!If;A COHCLU!'I'IA DE LA PE!l.EGRIHACIOH DIOCE!'ANA A ~CJIONSTATT 

____________ fo!:~~!2_??:.92:.?.2:"!?.:.QQ_!:~:.-: .. !:~!2!.~~~~!2-Y~!:"!~2-------------

!~~~!2~' Ecclo 21,,3-22 
Le 1,39-55 

Introducción: esta peregrinación Ge constitu,ye .en hecho r;al.vÍfico de enorme gra­
vitación diocesana 

l. llIHNO DE GRATITUD I< MARIA 

.1 Unicl:'.d de la diÓcesfo: renfinnada 
• 2 Florecimiento vocacional.: 8 seminarist:rn - J,nicos 
.3 PAZ prolongada entre Argentina y Chile 

2. RECQ;!EllDACION Y ENTREGA A MARIA 

.1 Juventud dioces:ma: · mn;1ana - primera reunión de delegados parroquielen 
en procura de ú.nn coordinación diocesana de la pastoral juvenil (San Isidro 
17~19.08.79) . . , 
I~uer;t:ra$"·j}eJ:f>0na3 = conna.grncJ.on famiJ.ias 

, 2 Serninnri.o diocnc nno: voc ncio1>on. 
- vocaciones.·, n.Lpresuiterio 
- vocac.ioher a la vida con~.~¡;rada 

.J parroquia de San Juan Beutis La 
- cierre de la visita pastcral - barrio~ 
- escuche el clamor de los centros de barrior por un sacei·dote permanente 

._4 DiÓce~i.s de :~ilmen 
curso intensivo nobre Puebla 

- CDP (04.11.79 =catedral) 
- sínodo diocennno 161 

J. SUPLICAS A MARIA 

nb: Di 11! = intercecora omnipo l;e11te 

,l Juventud: ver mtl!l 11rrib11 

( 21,. 25 y 26, 09 = Lourdec) 

- vocacionen: r;eminuriori ... (ver mÓ.!i orribo) 

.2 Afio Mariano diocesnno 

,J Pnpa Juan Pablo II 

ev tir1geli znción ( "J Cf;Úr:; 11 ) 

promoción ( oervicio/ho1~bre) 

n) visita á ·IrJ.e.nda, Ull, EEUU 
b) medí ación entre Argentina y Chile 
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OBISPJ\D() DE! QLIIL/vll:!~; 

l. E V A•N G E L I Z i C I O N 

.1 Juan Pablo ÍI (23.3,79): 

"E~te docurncnLo ha de ª"rvir, con RU'1 vÓJ.idon critcrion, de luz y estímulo 
permanente para la Evangeliz11ciÓn en el l'rer.ente y futuro de América Latina .•. 
Dio" quiera que en brnve tiempo todnn lOG comunidadeG ecle,-,ioles e,¡tén infamada~ y 
penetrada..q del e~pÍritu de Puebla y de lM directrices de enta historia conferenciatt . 

• 2 Los Obi,,pos: Mensaje (13.2.79): 
"Jesucristo asumió la humanidad ... al hace!-lo, El minmo e.sació la vocación 

inno.mente y trA.!"cendente de todo,, los hombren ••. 
d 

. . • . 
El hombre que lucha, ,,urrc y a vece,,, de~enpere, no se e(lam.mo. Jamas y quiere, so-
bre todo, vivir el "entido pleno de su filiación divina. Por ec.o, e" importante que 
sus derccl10!1 sean reconocidoP: que nu vidnno ~ea una e-;pecie de abominociÓ l; que 
ln natural.czo., obro. de Dios, no sea devwtnda contra sus legÍ.timaq anpiraciones. 
El hombre exige, por lon argumento" mM evidenten, la supresión de la"' vio:Lencian 
fl.~icnn y mort>J.es, los :ibunon de ¡-oder, lnr, mru1ipulnci0 ef! del dinero, del abuso 
del sexo; exige, en un::i palabra, el cumplimiento de los preceptos del Sefior, por­
que todo aquello que ni'ecta la dignidad del hombre, hiere, de n.1.r¡Ún modo, cl. mismo 
Dion (NQ 3) 

• 3 La d iÓccnitl de ·.~u;ilmes 

.l llue~tra oración por la t'-":tn\Jlen de Puebla 
. ' . t • 2 Iniciativa" por ll'Jimilo.r :'.'U er.p1r1· u 

a) difusión del liOcurnento 
b) Curso abierto (junio) 
c) Curr;o inten~i vo ( Mtiembre) 

,3 Definicione8 
a) peregrinación a Lu.i ro> (13. 5. 79) 
b) inauguración del ci.tr"o de junio 
c) ¡oroce,,iÓn del CorpuG Chri~ti~ (17 .6.79) 

0 renovwno~ con eJ.eeríe. la colegili~~dnd co11 los obi$p0!1 latinoomeri­
Cunos ~ tiacemor:: nue:-;tro el contenido de su ~1cnst1je a lo~ Pu1.~blos de A.m~rica La­
tina. i··tensaje de convcrnión :r de rerdÓu .•. 1·1ensnje de e!iperanza .. ~1ensaje de 
u110 civilizaciÓnren:-·vnda en el runor crir-i'tiru10 ••• 11 

2. F A M I L I A 

.1 PragÓn de .la CEA (8.12.78) 
11El Co11greho ~:!;;_,,~ ;::;r,o !·I!!cic1~:.;J ·:l~be ner un h~üllo de ln Iglc~ia, c1ue coctience ya 

mismo, y 9ue movilizalltlo a todo~ lor, sectorer- del Pueblo de Dios, llegue a uria feliz 
culminacion en lM jornndan de octubre de 1980 en Mendoza. Ha de ser un vasto movi­
miento que n todo" alcance y comprom<'!to., y del que nadie quede excluÍ.d.o. Una obra de 
todos los hi.joG de Dios y de Marín, que de la mano nmorona de la Madre del Salvador 
lleven el Evanc,elio a todos los hago.res ••. " 

.2 Juventud y vocacione~ 
a) peregri.nació,. juvenil 6 y 7/10/7.9 
b) Compromii;o cliocesono del Corpus Xti (16.7.T,1) 

"Enco.raremo~ decidionmente ccmo diócesis una,·n.stornl decididamente como dió-
cesis unn pa~torol que responda a las tarcM priori tarin::; y opciones preferencinle~ 
propue 0 tas por Puebla.Descubriendo en ellas un objetivo concreto y r-rovidencial para 
ir hncia nuectro Primer S{nodo diccc~ano, centraremo:i nuestra atención y reservaremos 
la mejor de nue,,trns energ{us apoctÓlican: para la familia, para la~ vocaciones ~acer­
dotales y rcligiDsa~, para ev,mgelizo.r a los pobres, para formar cristianamente a 
los jÓvenec11 • 

•3 Visita de la Virgen a los ho¡;nres 
- Gri0nt.'lcione~ con te ni.dan en lan Cartas PMtorales del 16.07. 78 y del 

16. 07. 7 j. 
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3. T E s T I M O N ! O P_ l_T B L ! C O 

.l Exhortación en la UN (02.10.79) 

- Enta dcclaroción (de lo~ derechos del hombre) ha afectado realmente a mÚlti­
plo" y prof'undn~ rn!ce" ele la gucrrn, porc¡ue el ecpÍrl.tu do ¡¡uorrt:t, en nu oi¡¡n:l.fi­
eadc pri.mit.ivo y fundamental brota y madura allí donde son violados los der chos 
inoliennble~ del hombre. Esta e~ una nueva "perspectiva, profw1damente actual, más 
profund11 y más rndical, de la causa de J.a paz. Es una perspectiva que ve la génesis 
de la guerra •.• en loe formas mñ.~ complejas que deri Vfill de la injusticia, consi­
derada bajo todos nus distintos aspectos ••• 
"EJ. derecho a J.a. vida., a la. libertad. y a la neguridod de la perr.ona.; el derecho a 
los alimento~, al vec.tido, a la vivienda., a la 8Mud; el derecho a la liberta de ex­
pre~ión, a la educación .Y a la cultura: el derecho a. la libertad de pensa.niento, de 
conciencia y de rel.igiÓ11; el derecho n la propi':?dad ;/ al trnbojo, en cor1dicione:: e­
qtl.tativan de trabnjo y a un salario junto; el der··cho de reunión y aGocinciÓn y el 
derecho a la libertad de movirnento, a la nacionalidad y renidcncia, y a participar 
en la libre elección delsistemn político del pueblo a que pertenece" • 

• 2 .llJ.ocución a los jóvenes (30.09.79: C:ilwey) 

"Encucl1o.rfil1 a cJuien.es les dieo.rt que AU11 prÚ.ctic<J.r. religiona.~ eRtán irremedia­
blemente fuera de eroca, que obRtn ulizan au entilo y nu futuro ••. que Dios ya ha 
cumplido nu pnpcl. , 
Una sociedad 9ue ha rerdido de er.tc modo sus mas fil.tos principien rel:ieiosos y rnit 
ralee, oerá fucil presa pnrn la man:i.p1llr,.ciÓn y la dornitwciÓn de fuerzas que so pretexto 
de unamayor libertad la ec.clavizorán por siempre jamó.o. 

~i, amados jÓvene , no cerréis vuestros ojor.: a la decadencü: moral que acecha 
hoy a vuestra aociedad y ele la cunl no os protegerá r.Ólo ,¡Ue!1tra juventud. 
¿Cuántor, jÓ·renen han perdido yo ro.un concienciM y l:'Usti.tuido la dicha verd:·dera 
por la,, dro~as, el sexo, el lil.cohol, el ·1ru1Cblismo y la bÚnqueda vacía de la 
mera ponesion 11iat8riel?" (ver: Alocución a los Obi:ipon de USA: 05.10.79) 

• 3 Dbcurso a la,, delegociones argentina y chiJ.ena ( Z7. 9. 79) 

"Bucear loc. puntan d0 conver¡;cncü: ..• pol'ibilidaclec de colabonir en toda una 
ricrie de actividodc ... ,· dentro y fuera e.le ln 7.ona tn1s"traJ . ••. re--·tal)lecnr, afiu11ZOI' 
y corrobornr llil climn de confi;.u1zu rnutua •• Es deseable r1ne los medios de comuni 
caciÓn cocü1l 1woyen lor, esfuerzos de la'1 autori1l:?dcn coropetcnten que h.?n e~cogfdo 
el comino de la mediaci<)n y que :i.n~erpreten y son tengn.n lo" sentimienton auténti­
con de los hijo~ de OR do" nacic-ner. humann::, :;:::: :!::.e::~~: ::-.::..'1tcner esa paz que nun­
ca faltó entre ellao •.• 
Presneto eata~ intencionec. por medio de Haría, la Virgen Stmt!sima, nuestra Sefíorn, 
Madre del buen conr:ejo y reina de J.a p,1 z. 
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OUISPJ\DO DE QLllLMES 

HOMILIA DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES (21.10.79) 

Día de la Madre 
El.fil: comienzo del Año Mariano (nos lleva a Cristo y Cristo nos 

reitera su testamento) 

l; Despertar la conciencia 

- 3.000 millones ignoran a Cristo 
- los católicos argentirios: apenas un comienzo 
- una identidad discutible: isomos la Iglesia de. Cristo? la catequesis ••• 

2. Concretar la colaboración 

.1 Oración (diaria; en familia; parroquia: oración comunitaria) 

.2 Beni tencia (sacrificio .hacer. de la necesidad (trabajo; convivencia familiar) 

,3 Vocaciopes (juventud: cada uno se pregunete acerca de los al:áances de la 
llamada divina) 

.• 4 Ofrenda 

3. Multiplicar 111 ofrenda 

.1 Cristo exige el 11gesto11 : porque explica y da seriedad a la Palabra 

.2 Qué hace el Papa con nuestra.ofrenda (ver hojita de OOMMPP ••• ) 

.3 Un sentido muy concreto ante Juan Pablo II 
- el año 178: era.nuestro primer testimonio de a~or'y de fidelidad 
- en 1979: mediación del Papa (Beagle) . . 

- el Papa una sobrecarga riesgosa 
- nosotros la ocasión de demostrar nuestra gratitud 

CONCLUSION: imploración a María, peregrina, misionera y evangelizadora, para nos 
obtenga la gracia de ser diócesis católica y misionera. 
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OBISPADO DE QUILMES 

HO}ULIA EN EL ENC,UE]lTRO DE LA PROVINCIA DEL 
INMACULAD© CORAZON DEC!4ARIA~ SVD (Pilar 23.10, 179 - 1889-1979) ----------------------------------------------------------------

l. La cronología: l889-l914 
E.R.SF . 

• l los primeros años I 'Bs.As.; Misiones 

.2 Pastores de los inmigrantes: Revista "Der Volksfr • 

• J Misiones 

,4 La ciudad (BS .AS) 

,5 La juventud (Esperanza; Guadalupe) 

2. La cronología: l914-l939 

. ,.formación 
.l Vocaciones propias.. ·, envio de misioneros 

.2 Seminario Mayor: Catamarca 

.3 Acción Católica (P. Federico Rademarcher) 

.4 El joven misionero 

\5 Primer obispo SVD argentino 

3, La cronología: 1939-l964 (Concilio Vaticano II) 

.l Afirmación interna del espíritu universal (RC l955) 
,, ' 

.2 Evolución SVD: China, la Guerra Mundial, Este Europeo 

.3 Multiplicación de casas de formación 

.4 Multiplicación y mesas 8reas de parrocuias (Córdoba) 

,5 Revista Bíblica - Biblia de Straubig - Bíblico y Litúrgico (Movimiento) 

4. La cronología: l964-l979 

.l Vaticano II y renovación interna: Asambleas 

• 2 Expansión de la SVD en América Latina 
revistas 

.3 RecesiÓn~vocaciones 
misiones 

.4 Juventud: mág colegios y Profesorados 
nuevos campos 

.5 parroquias<r t't t T l , L' · . ns i u o de eo ogia para icos 

... 

(Gudalupe) 
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... 
5, La reflexión 

.l CapÍ tul.os Provinciales: 1899; 1909 ... 

• 2 Visitas Generales: 1903; 1913; 1953 

,3 Capítulos Generales posconciliares: 1967/8 

,4 Memi ••• 

• 5 Encuentros laitnoamericanos SVD y sus Documentos 

.6 CAR y adaptación SIJD en Argentina 

,7 CELJ\M y toma de conciencia continental (MedellÍn; Puebla) 

6. Servicios eminentes a la Iglesia 

,l Vocaciones para la Iglesia en la Argentina: sacerdotes; Religiosos/as 

.2 Misión universal 
a) espÍri tu misionero en la Pastoral 

b) der-pertadorec de la conciencia cristiana (REvistas •.. ) 

c) testimonio viviente: envío de misioneros 

,3 Colaboración con los Obispos 

,I+ Bihl.ia y Liturgia 

, 5 Provincia de Misiones 

7, Tarea empeñativa 1979-1989: Hacia el Centenario én la Argentina 

.l Espíritu universal: servicio a la Iglesia - "testigos" (C/U) 

.2 Juventud (Colegios; Parroquia; Jornadas; AC; JOC) 

,3 Trabajadores y Campesinos: Doctrina So~ial de la Iglesia 

,4 Palabra de Dios: Movimiento Bíblico 
Vaticano 

,5 Renovación de la Igl. ~Puebla 
sínodos Romanos 
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OBISPADO DE QUILMES 

Introducción: 
-------------

HOMILIA EN LA CONCELEBRACION DE OFICIALIZACION 
DEL CONSEJO DIOQESANO DE PASTORAL 

(Catdral de Quilmes 04.11.79-11,00 hs.) 

.un domingo más en que rezamos por la PAZ 
Mensaje del Papa Ol.Ol.79 
Mediación del Papa, servicio diocesano de la paz social 

l. Las lecturas (Dgo. 319 - Ciclo B) 

.1 Catequesis (Deut 6) - Biblia 

.2 Liturgia (Hbr 7) - Oración 

,3 Servicios al prójimo (Me 12) - Signos 

2. Un espíritu: comunidad viviente en el Espíritu 

.l Fidelidad al 1le.ticano II 

.2 Puesta en marcha de Puebla 

,3 Renovación de 
la diócesis 

Año Mariano 180 
sínodo Diocesano 181 

3. Una condición: comunidad perfectamente unid,[) 

,l El Papa (palabras de este Papa a la Argentina) 

.2 El Übispo 

• 3 El párroco 

Conclusión: BMV - patrona de la diócesis 
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OBISPADO QE QUILMES 

HOMILIA EN LA MISA CONCELEBRADA DE LAS FIESTAS PATRONALES 
(Catdral de Quilmes, 08,12,79 - 19,00 hs) 

l. Renovamos nuestra adhesión a Cristo 

2, Crecemos en nuestra conciencia de Iglesia 

- Vaticano II 

- Puebla: depende de las iniciativas de cada parroquia 

3. Verificamos la obediendia a Juan Pablo II 
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OBISPADO QE QUILMES 

HOMILIA EN LA CELEBRACION ECUMENICA DE LA NAVIDAD 
(Buenos .Aires, 27•12. 179 - 20.00 hs;) 

-------------------------------------------------
Texto: Lucas l,68-79 

l) Nos dio un Salvador poderoso 
a) la ternura misericordiosa 
b) la visita del sol naciente 
c) la fuerza del Espíritu 

2) El mundo enemigo del odio 

J) !il camino de la paz 

a) santidad y rectitud en la presencia de Dios 
b
0

) predecesores del Señor 
) anunciando el pe dÓn 
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